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CAPITULO I 

Consideraciones sobre el jénero picaresco en jeneral. 
—Los picaros i el por qué de su existencia.—Pro-
bable orí jen del término «picaro». 

Entendemos por- novela picaresca (1) aquella que 
tiene por héroes a personajes que figuran en una baja 
esfera social, hombres sin profesión conocida, que 
para vivir tienen que recurrir, o por necesidad o por 
inclinación natural, a su industria, a los ardides que 

(i) Forma especial de la novela de cos tumbres . 
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les suj iere un cerebro aguzado por el hambre, sin re-
parar en la corrección o incorrección del acto; hom-
bres que, haciendo caso omiso de las convenciones 
sociales, t an sólo se preocupan de obtener su comi-
da diaria (sin reparar en los medios). Seres de esta 
clase han existido i existen en todos los países mo-
dernos; nosotros topamos diariamente con ellos, i si 
ya no tenemos una l i teratura propiamente picares-
ca, es porque los gustos i la sociabilidad han cambia-
do; pero los picaros siempre existen, sobre todo en 
las grandes capitales. Se preguntará cómo, si es así, 
sólo floreció esta l i teratura en los siglos XVI i XVII , 
a lo que se puede contestar con unas cuantas consi-
deraciones de carácter histórico. 

España que al finalizar el siglo XV vió trocarse las 
joyas de la magnánima Isabel por un inundo no sos-
pechado, alcanzó en los siglos XVI i XVI I el más 
grande esplendor que jamás nación alguna haya te-
nido; la riqueza fué enorme, i constantemente llega-
ban, procedentes del Nuevo Mundo, galeones cuyos 
vientres iban repletos del metal que ablanda rocas i 
quebran ta voluntades. En Sevilla había dos torres 
famosas: la de oro i la de plata, i cuentan las cróni-
cas que hubo días en que en interminable desfile pa-
saban las carretas encargadas de trasladar esos me-
tales desde el muelle a las torres ya dichas. Jun to a 
la puer ta de Jerez estaba «la gran casa de la moneda, 
donde siempre hai montones de oro i de plata como 
de trigo, i junto a ella el aduana, tarasca de todas las 
mercaderías i del mundo, con dos bocas, una a la 
ciudad i otra al río, donde está la torre del oro i e l . 
muelle, chupadera de cuanto t raen amontonado los 
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galeones en los tuétanos de sus camarotes». («El Dia-
blo Cojuelo». tranco VII). 

I ese oro que tampoco t rabajo había costado ob-
tener, se derrochaba a manos llenas; los nobles gas-
taban sin medida, i así nada tiene de estraño que in-
numerables zánganos de la sociedad se dedicaran a 
esplotar a todos esos ricos a veces tan poco cuerdos, 
ora haciéndoles abrir la puerta de su jenerosidad por 
medio de 1 adulación, q e poc s veces encuentra 
oidos sordos, ora hurtándoles lo que no podían qui-
tarles buenamente. 

Espíritus observadores, comprendieron que del 
relato de la vida de cualquier picaro, idealizada un 
poco, se podía formar una novela que sin duda algu-
na haría las delicias de los contemporáneos, ya que 
en ellas se relataban aventuras de personajes que si 
bien tenían algo de imajinario, tenían también gran 
parecido con esos seres con que los lectores topaban 
diariamente. Fué así como nació la novela picaresca 
que tuvo como padre del jénero, a «Lazarillo de Tor-
mes» (1554). Como dato ilustrativo, aprovechamos 
la ocasión para decir que no deja de ser sorprenden-
te el hecho de que dentro del corto período de diez 
años (1550-1560), hayan nacido en España tres dife-
rentes jéneros de novelas: la novela pastoral con la 
«Diana» de Jor je de Montemayor (1558?); la novela 
morisca con la «Historia del abencerraje Abindarr.aez 
i de la bella Jarifa» (1551), acaso por Antonio Ville-
gas, i la novela picaresca. 

De estos tres jéneros de novelas, fué el picaresco el 
que triunfó, el que dió realmente brillo a la literatu-
ra española: es una forma de novela que puede con-
siderarse particular de España, i su auje se debe a las 
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circunstancias que ya dejamos anotadas. Sin embar-
go de este hecho, han querido algunos críticos estran-
jeros derivar la conclusión de que el gusto de todos 
los españoles estaba viciado, i a poco más nos dicen 
que todos fueron picaros. No hai tal; i por eso estra-
ñamos que aun el prudente Merimée nos diga «que 
semejante jénero sólo puede existir en una sociedad 
cuyo estado moral i económico deja algo que desear», 
porque si bien es cierto que nació este jénero cuando 
ya se preparaba una gran crisis económica, no podrá 
decirse que de antemano se palpaban sus resultados 
de orden moral. Menos fundado aun es creer que toda 
la sociedad española estaba corrompida; i si así fuera, 
también lo estaban las sociedades de todas las demás 
grandes naciones, pues casi todas las novelas pica-
rescas de algún mérito, eran mui pronto traducidas 
al alemán, inglés, francés e italiano, i si las demás lo 
estaban, seguramente que la española no habría de 
resal tar . I para abreviar razones, queremos valemos 
de las palabras de un escritor más autorizado: «No 
hai sociedad sin escoria, i el mundo picaresco era la 
escoria de la sociedad española del siglo de oro, igual 
en el fondo, aunque natura lmente distinta en algu-
nos accidentes estemos, a la escoria de todas las so-
ciedades en todos los tiempos» (Anjel Salcedo i Ruiz, 
«Literatura Española»), 

Es claro que esta escoria abundaba más en los pue-
blos grandes, i sobre todo en la Corte, adonde acu-
dían los picaros al olor de las riquezas, i de ahí que 
con toda exactitud pueda decirse «que en la Corte 
hai siempre el más necio, i el más sabio, más rico i 
más pobre, i los estreñios de todas las cosas, que di-
simula los malos i esconde los buenos, i que en ella 
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hai unos jéneros de jentes que no se les conoce raíz 
ni mueble», etc. (Quevedo, «El Buscón», libro I, cap. 
XIII ) . Cundió tanto este jénero de jente, que hasta 
se hizo necesario dictar or-denanzas especiales, i en 
algunos pueblos como Zamora, Toledo, Salamanca, 
etc., no podía haber sino un determinado número de 
picaros o ganapanes reconocidos, los cuales debían 
usar distintivos especiales, como ser caperuzas de di-
versos colores. Por supuesto se da que no son estos 
ganapanes los héroes de las novelas que estudiare-
mos, porque nadie podía confiarse de un picaro ofi-
cialmente reconocido i no podría así éste hacer de 
las suyas: esos ganapanes servían por lo jeneral de 
mozos mandaderos. Como veremos en el curso de 
este t rabajo, s'on otros los protagonistas cuyas ha-
zañas se cuentan: son picaros a la alta escuela, que 
empiezan por ganarse la confianza de todo el mundo 
para poder después engañar a todos. 

Dicho esto sobre los picaros i el jénero picaresco, 
quedamos por decir algo respecto a la misma palabra 

•picaro. Es estraño que aunque los picaros existieran 
ya desde mucho tiempo atrás, la palabra misma no 
se rejistró en los diccibnarios sino en una época rela-
tivamente tardía; ni en el mismo «Lazarillo» se men-
ciona este término, i para encontrarlo por primera vez 
tenemos que recurrir al Vocabulario de Jacques de 
Liaño (1565), quien traduce la palabra francesa be-
litre por picaro. Es en el «Guzmán de Alfarache» (1599) 
donde ya aparece la palabra i se la usa definitivamen-
te. Por la mención de Liaño, i también por la de Lope 
de Rueda en uno de sus pasos («El rufián cobarde») 
sabemos que «por aquellos años con el nombre de pi-
caro se designaba a los que en la escala social ocupa-
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ban un puesto mui distante del de los cortesanos, i, 
este nombre no tenía nad de honorífico» (F. de Haan). 

Sobre el orijen de esta palabra, ha habido varias 
teorías; pero aún no puede decirse a ciencia cierta cuál 
sea su verdadera etimolojía, por lo que nos contenta-
remos con mencionar dos que reúnen mayores pro-
babilidades. Derivan algunos este término de Picoir-
día, porque gran número de franceses iban en aquel 
entonces en romería a los lugares santos de España, 
i vivían jeneralmente de la limosna con una vida aná-
loga a la de los que después habrían de llamarse pi-
caros, i por esto no sería de estrañar que de Picardía 
se hubiera derivado «picaro»; pero hai que abando-
nar luego esta hipótesis si se tiene en cuenta que a 
esos peregrinos se les conoció con el nombre de «pi-
car dos». 

Otra teoría más segura, o por lo menos, más difí-
cil de refutar , es la que atr ibuye a picaro un orijen 
árabe: sabido es que entre los moros, al revés de lo 
que pasaba entre los cristianos, todos tenían su pro-
fesión, por humilde que ésta fuese, i así, fué entre 
ellos donde se conocieron primero los «ganapanes», 
que se ganaban la vida llevando bultos de una a otra 
parte; i este nombre d? ganapán llegó a ser término 
despectivo entre los españoles. Ahora bien, se sabe 
que por pragmática de 12 de Febrero de 1502, se 
mandó salir de lo:; Eeinos de Cas illa i de León a to-
dos los moros mayores de catorce años, i es mui pro-
bable que los niños menores que quedaron, t ra taran 
de ganarse la vida como esportilleros ya que sus fuer-
zas no alcanzaban para más, i para anunciarse usa-
rían alguna esclamación especial que pudo ser / , k, r 
raíz árabe que significa «ser pobre», i de "la cual, con-
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t ra toda lei filolójica, i debido sólo a la vox-populi, 
que convirtió esa / , en p (como lo ha hecho en muchos 
otros casos) pudo nacer picaro. Así, al menos, lo siente 
Haan en su estudio sobre «Picaros i ganapanes», in-
cluido en «Estudios de erudición española, Homena-
je a Menéndez i Pelayo», Madrid 1898. 



CAPITULO II 

«La Celestina» considerada como obra precursora de 
la novela picaresca 

Su A R G U M E N T O . — C R Í T I C A : a) En cuanto a su mo-
ralidad', b) En cuanto a obra literaria. 

ALGO SOBRE SU AUTOR: 

Con el t í tulo de «La Comedia de Calisto i Melibea», 
apareció en Burgos al finalizar el siglo XV una obra 
que había de ser un t imbre de orgullo para la litera-
tura española, tanto por la esposición de su asunto 
cuanto por su lenguaje, que no es ya aquel indeciso de 
las obras anteriores en que se revela que aún no ha-
bía alcanzado a pasar los límites de la infancia, sino 
un lenguaje robusto, viril, ya formado, que se atre-
ve a todo, que también puede pintar dulces escenas 
de amor como describir otras en que luchan las más 
viles de las pasiones humanas. 
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Para comprender las razones que tenemos para in-
cluir la obra de Fernando de Rojas en un estudio so-
bre la novela picaresca a pesar de ser una obra dra-
mática, como después veremos, debemos hacer al-
gunas consideraciones sobre su argumento. 

Calisto, joven de ilustre alcurnia, siguiendo un hal-
cón, penetra al huerto de la casa de Pleberio, donde 
por su buena o mala estrella se encuentra con la úni-
ca hija de éste, Melibea, de quien se siente súbita-
mente enamorado. Despedido por ésta con no mui 
buenas palabras, i comprendiendo que no habrá para 
él t ranquil idad hasta alcanzar el amor de la doncella, 
llama en su ayuda, por consejo de su criado Sempro-
nio, a Celestina, «vieja barbuda», lince «en cuantas 
maldades hai», i por cuya autoridad «pasan de cinco 
mil los virgos que se han hecho i deshecho». 

Sempronio que se encuentra en relaciones con Ce-
lestina, pues tiene en su casa una querida, ve en los 
amores de su amo fuente de donde sacar pingüe uti-
lidad; pero Pármeno, otro de los criados de Calisto, al 
ver en manos de quien va a caer su amo, le pinta mui 
a lo vivo, quién es la tal vieja; pero el enamorado man-
cebo se hace sordo a todo i recibe a Celestina como a 
su libertadora, i, con la gran desesperación de Pár-
meno, le da como anticipo por su t raba jo cien mone-
das. La vieja alcahueta t r a t a de conquistarse a Pár-
meno por medio de .ofrecimientos de toda clase, sin 
faltar una concubina, i éste después de luchar con su 
natural honradez, ofrece a Celestina ayudarla en todo. 

Celestina, por medio de embustes i engaños, logra 
acercarse a Melibea, pero viéndose en apurado tran-
ce sale donosamente del paso diciendo que tan sólo 
iba en busca de «una oración que le dijeron que te-
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nía de Santa Apolonia para el dolor de muelas» de 
que Calisto era víctima. Sigue un desfile de escenas 
(en que puede apreciarse la viveza de la pintura), en 
que hai engaños, intrigas, abusos de los mozos para 
con su amo, hasta que por fin Celestina t rae a Calisto 
el tan deseado sí de par te de Melibea. En su entusias-
mo, Calisto regala a la vieja una rica cadena de oro, 
que es causa de tres muertes, pues, no queriendo la 
avara vieja partir utilidades con Sempronio i Pár-
meno, como se había convenido, éstos la cosen a pu-
ñaladas, por lo cual mueren después a manos de la 
justicia. 

Calisto, a quien la fiebre amorosa escaso tiempo 
le deja para preocuparse de criados muertos, se di-
r i je la siguiente noche a casa de Melibea, i salvando 
las paredes del huerto, sacia sus deseos sin otra ma-
nifestación de contrariedad por parte de Melibea que 
sus ya tardías lamentaciones. Gózanse los dos aman-
tes por espacio de más o menos un mes, al finalizar 
él cual las concubinas de Sempronio i Pármeno, de-
ciden vengar la muerte de sus queridos en los dos 
amantes, causantes de todo el mal ocurrido. En efec-
to, tiéndenle una celada, víctima de la cual perece 
Calisto, despeñado de lo alto de una escala. Melibea, 
sabedora de ésto, decide seguirlo i t ratándole de imi-
tar hasta en su muerte, se arroja desde lo alto de una 
terraza, no sin antes haber confesado su falta a su 
padre, que se lamenta de haber quedado solo «in 
hac lacrimorum valle». 
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Como puede verse por esta rápida espoSición de su 
argumento, es ésta una obra realista: no parece al 
leerla sino que tuviéramos los personajes ante no-
sotros. 

Cierto es que la obra es tal vez demasiado cruda; 
pero no por eso deja de ser vivo espejo de las costum-
bres de su época por cierto que espejo de los vicios de 
^ue era víctima la sociedad, así como las obras de ca-
ballería lo son de las virtudes de esa misma sociedad. 

Por otra parte, los críticos no están de acuerdo en 
cuanto a la moralidad de la obra; i mientras que unos 
la tachan de licenciosa, otros creen que su pensamien-
to no puede ser más moral, por cuanto no hace sino 
mostrar las funestas consecuencias que los vicios aca-
rrean al hombre . 

Sea como fuere, la comedia en sí, es una obra maes-
t ra , i los cuadros tan majis t ralmente descritos, no se 
borran tan fácilmente de la memoria. Es pues, por la 
viveza con que pinta la vida de> la baja sociedad, i 
por la manera en que pone de relieve los abusos de 
unos contra otros, i los engaños de que los mozos 
(verdaderos aprovechadores de la oportunidad) ha-
cen víctimas a sus amos, por lo que hemos conside-
rado esta obra como precursora de las novelas pica-
rescas, i a Celestina, su figura de mayor relieve, como 
la Eva de todos los picaros i picaras que habían de 
sucederle. 

Así como no están de acuerdo los críticos en lo que 
sfe refiere a la moralidad de la obra, también ha habi-

o diferencia de opiniones en cuanto al lugar que de-
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be ocupar dentro de los diversos jéneros literarios; i 
mientras que algunos no la han creído sino una no-
vea dialogada, otros la tienen por obra dramática 
no representable. Es esta última opinión la que hoi 
prevalece, i no sin fundamento, porque en la novela 
lo principal es la narración i en el drama la acción-, 
ahora bien, en «La Celestina» no hai narración, todo 
es acción, i por lo tanto queda establecido que es una 
obra dramática. Se objetará a esto, que cómo, siendo 
obra dramática, no se ha representado; pero esta 
objeción quedará deshecha si tenemos en conside-
ración que en aquellos tiempos no todas las obras 
dramticas eran llevadas a las tablas: muchas se 
escribían con el solo objeto de ser leídas en reunio-
nes; i a esa categoría pertenecería «La Celestina», que 
no es representable por dos poderosas razones: 1.° 
por su larga estensión; i 2.° por la crudeza de sus 
escenas, crudeza que hace que ni entonces, ni hoi, 
fuera tolerada su representación por ningún pú-
blico. Es precisamente esta demasiada desnudez 
de la obra lo que hizo decir al glorioso manco: «Li-
bro en mi opinión diví, si encubriera más lo humá». 

Por lo demás se ha criticado al lenguaje de la 
obra la falta de propiedad, porque a cada momen-
to vemos que mozos i prostitutas se engolfan en 
lucubraciones históricas i filosóficas, i citan auto-
res i más autores, pensamientos en latín, etc. I es-
to aún en los momentos de mayor peligro. 

El éxito de la «Celestina» fué enorme e inmedia-
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to, i como prueba de ello puede citarse el hecho de 
que mui pronto fué traducida no sólo a las demás 
lenguas vivas, sino también al latín. Su éxito se es-
plica si tenemos en cuenta, como ya hemos dicho 
antes, su realismo: sus personajes no son creacio-
nos de un escritor de más o menos vigorosa fanta-
sía: son seres de la vida real, del medio ambiente, 
trasladados al papel con insuperable maestría. 

Por eso, si bien es cierto que consideramos a «Ce-
lestina como la su ceso ra de la Trotaconventos del 
Arcipreste, no creemos que Rojas • haya tomado 
como modelo a ésta para crear aquélla. 

I para hacer una vez más hincapié en el elemen-
to picaresco de la obra, fijémonos -en que el amor 
quinta-esenciado de Calisto es fuente de vil codi-
cia para Celestina i su cohorte; por una parte te-
nemos un idealismo exaltado, i por la otra un ma-
terialismo, un prosaísmo repugnante. Esta mez-
cla promiscua de lo bueno i de lo malo, es precisa-
mente lo que contribuye a dar mayor realce de ver-
dad a la obra, porque la vida es eso: una mezcla de 
todo. 

Réstanos aún decir algo sobre la personalidad 
de su autor. Apareció la obra por primera vez en 
la ciudad de Burgos el año 1499, con el título de 
«Comedia de Melibea», en 16 actos i sin nombre de 
autor . 

En 1501 aparecía una segunda edición en que po-
día sacarse por un acróstico el nombre i patria 
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del autor; en efecto, juntando las primeras letras de 
cada verso puede leerse lo siguiente: «El bachiller 
Fernando de Rojas acabó la Comedia de Caligto i 
Melibea i fué nacido en la puebla de Montalván. 
Además, declara el autor que encontró escrito el 
primer acto i que él le agregó los restantes apro-
vechando unos días de vacaciones, «hurtando algu-
nos ratos a mi principal estudio». 

En 1502 aparecía una nueva edición en que se 
cambiaba el título de Comedia por el de «Trajico-
media», atendiendo a la lucha constante entre los dos 
estreñios, i en que se había interpolado además otros 
cinco actos con los que se completaban veintiuno. 

Aquí podemos decir que si hoi la obra se cono-
ce solo por el nombre de «La Celestina», es por cuan-
to es este personaje el que más se destaca, el que 
queda grabado más imperecederamente en la me-
moria. 

En esa edición el autor supone que el primer ac-
to es obra de Juan de Mena o de Rodrigo de Cota, 
pero el estilo de la obra es mui libre para que pue-
da atribuirse a Mena i más probable sería atribuir 
ese acto al autor del «Diálogo entre el amor i un 
viejo». De todas maneras, se ha dicho, Rojas ha-
bría rehecho ese acto ya que entre él i los restan-
tes ha i igualdad de estilo. 

Todo esto hizo que algunos críticos, quizá de-
masiado exijentes, llegaran a dudar aún de la mis-
ma personalidad de Rojas i a creer que tal nom-
bre no era sino un velo bajo el cual se ocultaba el 
verdadero autor. Afortunadamente, . Don Manuel 
Serrano i Sanz descubrió (1902) un proceso en el 
cual un tal Alvaro de Montalván, declara tener 

2 . N O V E L A . 
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una hija casada con el bachiller Rojas (que compu-
so a Melibea), i gracias a este feliz hallazgo, Fer-
nando de Rojas, goza hoi de la gloria que por fuer-
za había de darle tan notable obra. 



CAPITULO II I . 

La primera novela picaresca. El «Lazarillo de Tor-
mes».—Disposición i asunto de la obra.—(Conjetu-
ras sobre su autor anónimo). 

CRÍTICA E N CUANTO OBRA L I T E R A R I A . — S u s T E N D E N -

C I A S . — A L G O SOBRE DOS SEGUNDAS PARTES DE DI-

F E R E N T E S AUTORES. 

Admírase uno a veces del éxito que alcanzan obras 
que no hacen otra cosa que narrar de un modo sen-
cillo lo que diariamente acontece, i antes de verlas 
publicadas difícilmente habríamos creído que ta-
les asuntos pudieran despertar interés. Prueba de 
lo que decimos es la primera novela picaresca, en 
el orden del tiempo, que con el título de «Lazari-
llo de Tormes i de sus fortunas i adversidades» apa-
reció sin nombre de autor , en 1554, en Burgos; i 
simultáneamente en Alcalá i también en Amberes, 
lugar en que volvía a aparecer al año siguiente con 
segunda parte de otro autor también desconocido. 
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Este cuento largo o novela corta, a la que con 
justicia se ha considerado como una obra maestra, 
no costa sino de siete «tratados» o capítulos en los 
cuales el protagonista nos cuenta su vida i aven-
turas desde su nacimiento en una aceña del río 
Tormes hasta quedar establecido como pregonero 
en Toledo. 

Como se desprende de lo dicho más arriba, la 
forma de la obra es autobiográfica: el mismo pro-
tagonista nos cuenta con sencillez e injenuidad 
sus aventuras. I cabe aquí hacer una reflexión: hoi 
día son escasos los escritores que usan un estilo 
sencillo, pues creen que eso hará la obra poco in-
teresante; pero en prueba de que tal creencia es un 
error, podemos decir que pocas obras se leen con 
más interés i deleite que el «Lazarillo». Cuando el 
asunto mismo es interesante, poco importa que 
el lenguaje no vaya adornado de galas que no le 
son necesarias. 

En el primer tratado, Lazarillo nos cuenta «cu-
yo hijo fué», i las divertidas aventuras que pasó 
sirviendo a un ciego, a cuyo servicio hubo de entrar 
después de muerto su padre, pues, a pesar de que 
su madre se daba trazas para salir de pobrezas, 
aún a costa de la debida fidelidad a la memoria de 
su marido, la situación llegó a hacerse por demás 
apremiante . Es en el servicio de este ciego en el 
que Lázaro más sufre, pero también es de él de quien 
más aprende sobre i para la vida, porque el ciego 
era de opinión que «el mozo del ciego un punto ha 
de saber más que el diablo». 

Huido del servicio del ciego, no sin antes haber 
tomado cruel venganza de él por los malos tratos 
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recibidos, da Lazarillo con sus meritorios huesos 
en Maque da, donde entra al servicio de un clérigo, 
lo que fué lo mismo que haber escapado del true-
no para dar en el relámpago, según palabras del 
simpático truhán, pues «toda la lacería del mundo 
.estaba encerrada en éste». 

(Las aventuras con este clérigo forman el asunto 
del tratado segundo). Obligado Lázaro a robar al 
avaro sacerdote para poder aplacar el hambre, es 
por fin descubierto i despedido. En el tratado ter-
cero narra Lázaro lo que le aconteció durante su 
permanencia al servicio de un bizarro escudero en 
Toledo, quien no sólo no lo alimenta sino que vive 
de lo que Lázaro mendiga, todo lo cual no impide, 
sin embargo, que sea mui quisquilloso en lo que se 
refería a su honor. Abandonado Lázaro por su amo, 
que huye por escapar al cobro del alquiler de la ca-
sa, entra a servir a un fraile de la Merced, de quien 
recibe el primer par de zapatos; pero cuyo servicio 
pronto abandona por «cosillas» que calla. 

En el tratado quinto, que es uno de los más diver-
tidos, cuenta Lázaro las aventuras que pasa, o me-
jor dicho, lo que observa, mientras sirve a un bu-
lero, «el más desenvuelto i desvergonzado», quien 
para vender las bulas se vale de los más injeniosos 
medios, provocando a los creyentes a la supers-
tición, por medio de supercherías. Retirado del ser-
vicio del bulero, sirve Lázaro por espacio de cua-
tro años a un capellán quien lo ocupa en la ven-
ta de agua bendita, negocio que le deja pingüe uti-
lidad; pero una vez que se ve en alguna holgura, aban-
dona el oficio i sienta plaza con un alguacil, al que 
también deja luego por librarse de peligros. 
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Por fin desea Lázaro obtener lo que desea, cual 
es un oficio real, porque está convencido «que no 
hai nadie que medre sino los que le tienen», i así 
logra llegar a ser pregonero en la misma ciudad de 
Toledo. Es en este oficio en el que Lázaro descansa 
de sus pasadas malaventuras i rodeado de ami-
gos, i socorrido por señoras, pasa la regalada vida. 
No faltó entre sus protectores un arcipreste, quien 
llega a estimar tanto al buen Lázaro que lo ' hace 
casarse con una de sus criadas, la cual, según decían 
las malas lenguas, había dado tres retoños al ar-
cipreste; pero a pesar de esto, i de que su mujer con-
tinuaba visitando a su caritativo casamentero, Lá-
zaro se considera en su prosperidad i «en la cum-
bre de toda buena fortuna», palabras con que ter-
mina la obra. 

El éxito del «Lazarillo» fué tal, que el mismo nom-
bre de su héroe ha quedado en la lengua española 
como apelativo para designar a los que guían cie.-
gos. Que la popularidad de esta obra traspasó mu i 
pronto los límites de España, podemos probarlo 
recurriendo a los autores estranjeros algo poste-
riores; i si nó, bástenos decir que el más grande de 
los dramaturgos, Shakespeare, alude a la venganza 
que Lazarillo tomó del ciego cuando en su come-
dia «Much ado about nothing», «Benedick» dice a 
Claudio: 
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«Ho! now you strike like the blind man; twas 
the boy that stole your meat and you'11 beat the, 
post». (Acto II, escena I), lo que traducido sería: 
Oh! ahora vos dais palo como el ciego; fué el mu-
chacho quien os robó la comida (la carne, literal-
mente), i vos pegaréis contra el poste. 

Como hemos dicho, el estilo de la obra es senci-
llo, el protagonista habla con toda naturalidad, 
como conviene a su baja esfera social; es ésta, pues 
una de las pocas obras que se encuentran libres de 
la pedante i minuciosa erudición, tan corriente en 
aquellos tiempos, i en la que no se libraron de caer 
los mejores injenios que encontraban donairoso i 
elegante lucir sus conocimientos aun a trueque de 
sacrificar la debida propiedad en el lenguaje de sus 
personajes. Pero el que el estilo de la obra sea sen-
cillo no significa que carezca de natural elegancia i 
de encantadora fluidez; mui al contrario, es una 
narración llena de viveza, salpicada de dichos i 
pensamientos injeniosos. Si algo hubiéramos de cri-
ticar a «Lazarillo», no sería, por nuestra parte, otra 
cosa que su corta estensión, lo que nos priva del 
placer de disfrutar por más tiempo que escasas ho-
ras de su amena lectura. 

Tanto en cuanto a obra literaria. I ahora tócanos 
decir algo respecto de su tendencia relijiosa: es és-
ta marcadamente anticlerical, pues si bien es cier-
to que Lázaro lanza sus pullas contra toda la so-
ciedad en jeneral, contra nadie lo hace con más 
frecuencia i con más ensañamiento que contra los 
hombres de iglesia, i si nó, bástenos mencionar el 
hecho que de los amos que Lázaro tuvo, cuatro (sin 
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contar el arcipreste) pertenecen a la casta sacer-
dotal i ninguno de ellos aparece como ejemplo de 
vir tud o continencia. 

En cuanto a lo que al autor de esta obra se refie-
re, no se ha dicho aún la última palabra. Se ha da-
do el nombre de diversos escritores de la época, co-
mo probables autores; pero de todos ellos, el que 
reúne más probabilidades de serlo, es don Die-
ga Hurtado de Mendoza (1503-1575), señor de al-
ta alcurnia que ocupa tan alto puesto en la políti-
tica como en las letras, quien habría escrito esta 
obra en su mocedad, tal vez por el año 1525, que fué 
el año en que el emperador entró a Toledo, hecho 
que se menciona al finalizar la novela. Como Hur-
tado de Mendoza no la publicó sino muchos años 
después, cuando ya había llegado a ocupar una ele-
vada posición en la diplomacia, se esplica que no 
haya querido vincular su nombre a obra en que se 
ridiculizaba a la sociedad, más aún si tomamos en 
cuenta que los más agudos dardos van en contra de 
la clerecía i que él desempeñaba en ese tiempo una 
comisión ante el Vaticano. Estas son las principa-
les razones que hacen valer los sostenedores de esta 
hipótesis; pero no son pocos los que han dudado 
que el serio autor de la «Historia de la guerra con-
tra los moriscos del reino de Granada» lo sea tam-
bién del divertido «Lazarillo». 

Otra teoría sobre el supuesto autor de esta obra, 
que merece ser conocida, tanto porque es moderna 
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cuanto porque es sostenida por el erudito e infati-
gable bibliógrafo español don Julio Cejador i Frau-
ca, es la que atribuye su paternidad a Sebastián 
de Horozco i Covarrubias, padre del autor del pri 
mer léxico de la lengua española que con el nom-
bre de «Tesoro de la lengua castellana» apareció en 
1611. 

Las razones en que Cejador funda su conclusión, 
resumidas, son las siguientes: en 1874 Antonio Mar-
tín Gamero publicó el «Cancionero de Horozco i 
del estudio de éste i de su comparación con el La-
zarillo» puede comprobarse que en el mencionado 
cancionero se t ra tan muchos asuntos, que también 
se encuentran en el «Lazarillo», por cierto que más 
desarrollados, v. gr. la venganza de Lazarillo con el 
ciego, las mozas que van a almorzar a orillas del 
Tajo sin llevar qué, el fraile mercedario, etc. Ade-
más, tanto en el cancionero de Horozco como en 
el «Lazarillo», se nota la misma tendencia a ridicu-
lizar i poner de relieve los vicios de la clerecía; i, 
finalmente, en ambas obras pueden observarse unos 
mismos jiros raros, alusiones i palabras, que no son 
comunes a otros autores, (aunque esto último po-
dría tal vez considerarse como algo «nimís probans»). 
I si nos preguntamos por qué Horozco se habría 
negado a estampar su nombre al frente de tan no-
table obra, tendremos que creer con Cejador, que 
no lo hizo por cuanto él mismo estaba relacionado 
con obispos i otras autoridades eclesiásticas. 

Como se ve, las opiniones difieren i ninguna pue-
de hacer valer en su favor una prueba directa, con-
vincente. Nosotros no hacemos sino dejar cons-
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tancia de estas hipótesis sin decidirnos por ningu-
na de ellas i pasamos a tratar de las continuacio-
nes que tuvo esta novela. 

Ya hemos dicho que al año siguiente a su prime-
ra aparición, o sea en 1555, se dió a luz en Ambe-
res una segunda edición, impresa por el mismo edi-
tor de la 1.a, i en la cual ya se agregaba una segun-
da parte, de autor también anónimo. Pero, a pesar 
de esta coincidencia, basta llegar al fin del segun-
do capítulo para comprender que ambas partes no 
pueden ser fruto de una misma pluma, pues, desde 
aquí, ya empiezan las estravagancias, como luego 
veremos. 

Consta esta segunda parte de 1S capítulos, el 
primero de los cuales empieza con las mismas pa-
labras con que termina la primera parte; i, con un 
estilo en que imita mui bien el de ella, cuenta la vi-
da que Lázaro pasaba con sus amigos, entre los 
cuales se notaban unos tudescos. En el capítulo se-
gundo se na rra la partida de nuestro héroe a la gue-
rra de Arjel, i hasta llegar al naufrajio del buque, 
sigue con más o menos discreción a su modelo; pe-
ro de ahí para adelante ya el estilo comienza a cam-
biar, i las graciosas i reales aventuras de Lázaro 
son reemplazadas por otras por demás estravagan-
tes, con lo que cede su lugar el perfecto bosquejo 
de los caracteres, a la superchería. Desde aquí has-
ta p r i n c i p o s del capítulo 17 se cu'entan las aventu-
ras que Lázaro, convertido en atún, pasa en el fon-
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do del mar, donde, después de haber salido vence-
dor del intrigante don Páver, i debido a sus me-
recimientos, se separa de su noble amigo el capitán 
Licio para pasar a ser elj privado i confidente del rei 
de los atunes, quien lo casa con la hermosa Luna, 
hermana de Licio. En esto del matrimonio de Lá-
zaro atún, el autor de esta segunda parte no se 
muestra con nuestro amigo más benigno que el de 
la primera; pues si éste lo casa con la concubina 
de un arcipreste, aquél lo casa con una bella atuna, 
cuyas primicias fueron del reí. En todas estas aven-
turas submarinas, bien se puede notar que no' se 
t rata tal vez sino de alusiones; pero como ignoramos 
los hechos a que éstas se refieren, no podemos tomar 
el gusto a tan disparatada metamorfosis. Para con-
solarnos del crimen de lesa literatura que el autor 
cometió, nos vuelve Lázaro a su vida de hombre 
para hacerlo disputar estúpidas tesis con el Rec-
tor de la Universidad de Salamanca. 

Aquí termina esta segunda parte, no sin antes 
prometer que «lo demás con el tiempo lo sabrá vues-
tra merced», lo que parece anunciar una tercera 
parte que si había de ser tan poco discreta como 
la se guada debemos alegrarnos de que no haya vis-
to la luz pública. 

Suscrita por H. de Luna, «intérprete de la len-
gua española», apareció en París en 1620 otra se-
gunda parte del Lazarilllo de Tormes «sacada de 
las crónicas antiguas de Toledo». Casi con seguri-
dad puede decirse que este H. de Luna es Juan 
Luna, profesor de castellano en París por aquel 
tiempo. 

Dice el autor que escribió su segunda parte con 
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ocasión de haber llegado a sus manos la otra segunda 
parte de que ya hemos hablado i que él, con razón, 
considera como «un sueño necio o una necedad so-
ña da». 

Consta la segunda parte de Luna de 16 capítu-
los, en los 6 primeros de los cuales se narra la exhi-
bición que de Lázaro hicieron dos astutos pesca-
dores, haciéndolo pasar como pez con cabeza de 
hombre. A decir verdad, estos capítulos no los con-
sideramos gran cosa i tienen mui poco más mérito 
que la otra segunda parte. En cambio, desde el ca-
pítulo sétimo la cosa cambia i volvemos a recono-
cer a nuestro simpático amigo que nos cuenta aven-
turas dignas de figurar en la primera parte, tales 
como la manera en que pleiteó contra el arcipreste 
que tan galantemente le había obsequiado con un 
par de hermosos cuernos, pleito que por más que él 
tenía la razón, por carecer de dinero suficiente para 
un tar la mano de los hombres d ejusticia, le valió el 
destierro de Toledo, por lo que tuvo que pasar de 
la buena vida a ser un ganapán. Es en esta parte don-
de Lázaro canta un hosanna a la vida picaresca, que 
bien merece mencionarse: «La vida picaresca es vida, 
que las otras no merecen este nombre; si los ricos la 
gustasen, dejarían por ella sus haciendas, como ha-
cían los antiguos filósofos, que por alcanzarla deja-
ban lo que poseían; digo por alcanzarla porque la 
vida filósofa i picaral es una mesma». (Luna, se-
gunda parte del Laz., cap. VIII). 

Sigue Lázaro contándonos las aventuras que pasa 
con una vieja celestinaria, cómo sirvió de escudero 
a siete mujeres a la vez, i por fin, cómo habiéndose 
hecho ermitaño pqr conveniencia, tuvo que aban-
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donar su ermita para refujiarse en una iglesia, des-
pués que la concubina del primer ermitaño le jugó 
una mala broma. 

El estilo de Luna se acerca mucho a su modelo, 
i no carece de viveza i colorido, la misma trama 
de la obra no carece de injenio. En cuanto a sus 
tendencias, es también anticlerical, i más todavía 
que la primera, pues ataca directamente a la In-
quisición, cosa que Luna pudo hacer con toda li-
ber tad por encontrarse fuera de su alcance. 



CAPITULO IV. 

La obra de Mateo Alemán, «Guzmán de Alfarache». 

a) Primera parte.—b) Segunda parte.—c) Crítica en 
cuanto a su moralidad i en cuanto obra literaria.—• 
d) Su falsa segunda parte i su autor. 

MATEO A L E M Á N , natural de Sevilla, nacido qui-
zás en 1547 i muerto después de 1609, es el autor 
de la única feliz imitación que tuvo el «Lazarillo» 
en el siglo XVI, i por tanto, su obra conjuntamen-
te con aquélla, son las dos que dieron vida al jéne-
ro picaresco en esa centuria. . No es por tanto nece-
sario insistir sobre el hecho de, que ambas seiían 
obras notables, digamos maestras, pues, ello se des-
prende por sí solo al considerar que si dos obras úni-
camente lograban hacer famoso un jénero literario 
no sería por la cantidad sino por la calidad de ellas. 

Salió a luz la primera parte de la «Vida i hechos 
del picaro Guzmán de Alfarache o atalava de la vi-
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da humana» en el año 1599, en, Madrid. Consta esta 
primera parte de un total de 28 capítulos divididos 
en tres libros en algunas ediciones, j en cuatro en 
otras. En el trascurso de ella, Guzmán, fruto de 
los amores ilícitos de un prestamista italiano i de 
la concubina de un viejo rico, nos cuenta, como 
Lazarillo, sus aventuras, es decir, la forma de la 
obra es también autobiográfica. Podemos desde lue-
go anticipar que las aventuras de Guzmán son más 
complicadas que las de Lazarillo: al paso que las 
picardías de Lazarillo pueden muchas veces consi-
derarse como travesuras de muchacho que se veía 
obligado a hurtar aguijado por la necesidad, en las 
aventuras que con tanta desenvoltura nos narra 
Guzmán, ya reconocemos claramente al ladrón con-
sumado, a un infeliz dejenerado que siente placer 
en robar, aún sin tener necesidad de ello, por sólo 
satisfacer su inclinación natural. I si nó, ahí están 
sus aventuras, que recorreremos lijeramente para 
darnos una idea de la clase de pieza que era Guz-
mán . 

Muerto su padre i por huir de la pobreza, Guzmán 
decide correr tierras; i en efecto, sale de Sevilla 
un viernes por la tarde. En su camino a Cazalla 
es dos veces víctima de venteros, i equivocadamen-
te se le cree autor de un robo: con esto se ve Guz-
mán ladrón en profecía. 

El último capítulo del libro I, lo ocupa la narra-
ción de los amores de los moros Daraja i Osmín, 
narración que hace uno de los clérigos en cuya com-
pañía iba Guzmán i que es por sí sola una novela 
corta intercalada, como las hai en el «Quijote», i 
sobre las cuales volveremos a hablar. 
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Salido de Cazalla, quedase, en una venta del ca-
mino, como servidor; i en esta venta se pone al co-
rriente de todas las picardías de que los venteros 
hacen víctimas a sus parroquianos.4 Como sus deseos 
son conocer tierras, pronto se aburre i se va a Ma-
drid, donde sienta plaza de picaro, sirviendo de mo-
zo de cordel i gozando «de la florida libertad, loada 
de sabios, deseada de muchos, cantada i discan-
tada de poetas, para cuya estimación todo el oro 
i riquezas de la tierra es poco precio». (Libro II , 
Cap. V). 

Como moza de cordel Guzmán se hace conocido 
de un cocinero de casa grande, que lo toma como 
su ayudante; pero pronto, debido a sus hurtos i pi-
cardías, es despedido con los honores correspon-
dientes. Guzmán vuelve entonces a hacer vida de 
picaro; i en cierta ocasión en que lleva un talego 
con 2,500 reales, aprovechándose de que el dueño 
marcha adelante, huye con el dinero i va a dar con 
su ilustre persona a Toledo, donde viste tan elegan-
te que se cree con derecho a hacer vida d^ tenorio. 
Pero Cupido no favorece a nuestro don Guzmán, 
quien, viéndose burlado de algunas mujeres que le 
sacan el dinero, se va desilusionado a Málagon, i 
luego a Almagro, donde sienta plaza de soldado en 
una compañía próxima a partir a Italia. Por su lar-
gueza en el gastar, Guzmán se granjea la amistad 
del capitán i oficiales; pero luego el dinero se aca-
ba i de amigo se ve obligado a pasar a ser el sirvien-
te del capitán. Así como Lazarillo daba de comer al 
escudero de lo que él podía mendigar, así, Guzmán 
tiene que robar i echar niano de todas sus astucias 
para que no venga a menos la presentación de su 

3 . N O V E L A 
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capitán. Pero no le valen sus buenos servicios, i 
llegado a Jénova es despedido de la compañía, j 
Guzmán tiene que volver a su vida miserable, i 
concluye por ser .víctima de una burla cruel de par-
te de los que él creía parientes de su padre, el ita-
liano. Viviendo de la mendicidad, se va a Roma 
donde llega a conocer los' estatutos («ordenanzas 
mendicativas») de los mendigos de profesión cuya 
vida de astucias nos describe por estenso. 

Hace Guzmán un viaje a Florencia; pero luego 
vuelve a Roma donde vive de la limosna despertan-
do la compasión con llagas finjidas: un cardenal, 
engañado, se duele de él, lo lleva a su palacio i encar-
ga de su curación a dos médicos, que aunque des-
cubren el ardid no lo denuncian por no perder la 
oportunidad de echarse al bolsillo unos cuantos 
reales. Una vez en pie, el supuesto enfermo queda 
como paje del cardenal a quien hace algunos robos 
de conservas que aquél induljentemente perdona; 
aún más, el mismo cardenal le obsequia para, que 
no tenga necesidad de robar; pero Guzmán no quie-
re volver al camino del bien i concluye por ser es-
pulsado de esa casa donde tan bien se le había tra-
tado. Entra después Guzmán a servir al Embaja-
dor de Francia, en cuya casa sigue con sus burlas, 
i donde oye contar a un jentil hombre napolitano 
la historia de los t ráj icos amores de Clorinio i Do-
rida, historia con la cual termina bruscamente la 
primera par te de la obra, no sin antes convidar 
para la segunda si la primera fué de nuestro agrado. 

La segunda parte de esta obra no apareció sino 
en 1604 en Sevilla. Ya en 1602 había aparecido una 
segunda parte apócrifa, con el nombre de Mateo 
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Luján de Sayavedra: de esta falsa segunda par te 
hablaremos después, i siguiendo nuestro plan 
haremos una breve esposición de la segunda par te 
auténtica, que costa de veintiséis capítulos. 

En casa del Embajador , Guzmán es más que 
criado; es al mismo tiempo que el hombre gracio-
so, el alcahuete i depositario de los secretos de su 
amo a quien sirve de mensajero en todos sus asun-
tos amorosos, que ' no son pocos. Es así como en 
cierta ocasión, t ra tando de traer una matrona ro-
mana al amor del embajador, sufre un chasco; i 
para colmo, días después conversando con la cria-
da de la señora por el trascorral, de repente, un 
cerdo que huye pasa bajo sus piernas entrea-
biertas, i en esa ridicula posición lo arrastra 
hasta arrojarle en un lodazal de donde sale he-
cho una sopa i oliendo no mui bien, por lo 
cual el populacho lo hace objeto de sus bur-
las. Esta cómica aventura tiene importancia en la 
la vida de Guzmán, pues habiéndose hecha pública, 
lo mismo que el orijen de ella, para librarse de bur-
las, decide, por consejo de un amigo español, reco-
rrer Italia. Se dirije pr imeramente a Siena, i ha-
biendo mandado antes los baúles a casa de un ami 
go, se encuentra a su llegada con la nueva que su 
falso amigo Sayavedra, que no es sino un ladrón 
disfrazado, le ha hurtado todo el fruto de sus cua-
tro años de t rabajo con el embajador, dejándolo 
únicamente con lo puesto. En esta precaria situación, 
Guzmán decide pasar a Florencia, i habiendo encon-
trado en el camino a Sayavedra, lo perdona i lo to-
ma a su servicio. De Florencia pasa a Bolonia, don-
de por haber denunciado a un noble, jefe de una 
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banda de ladrones, en vez de recibir justicia, tiene 
que purgar su atrevimiento en una prisión. Salido 
de ésta, juega, gana, i por recelo vase a Milán, don-
de Guzmán en complicidad con Sayavedra i un ami-
go de éste, empleado de un comerciante, i ponien-
do en práctica un hábil plan, hacen víctima a di-
cho comerciante de un robo por tres mil escudos 
de oro i dos mil reales de plata, después de lo cual 
deciden pasar a Jénova, no sin haber antes toma-
do nuestro héroe su verdadero nombre, Juan de 
Guzmán, quedando Sayavedra con el que Guzmán 
hasta entonces había llevado. 

Llega a Jénova con mucha pompa i por esto es 
recibido de mui diferente manera que la primera 
vez: encuentra a sus parientes, entre los cuales re-
conoce al que de él se había burlado, i, ardiendo 
en ira decide vengarse, por lo cual finje aceptar un 
matrimonio que le ofrece su tío, recibe vpliosos re-
galos la víspera de éste, gana fraudulentamente mu-
cho dinero en el juego, engaña a un pariente con 
una cadena falsa i después de todo esto, huye a Es-
paña en las galeras, de cuyo capitán se había hecho 
mui amigo. En el viaje Sayavedra (Juan Martí) 
se arroja al mar, de lo que Guzmán no puede sino 
alegrarse, pues que esto le asegura su silencio. Du-
ran te el viaje se cuenta la historia de Dorotea. Lle-
gado Guzmán a Zaragoza, se burla de él una mo-
za, le dan a conocer en esta ciudad el «curioso aran-
cel de las necedades». Se va luego a Madrid donde 
compra casa, vive con boato i se casa con la hija 
de un rico mercader, llega él mismo a ser merca-
der; pero luego, a causa de lo mucho que gasta la 
mujer , concluyen crédito, dineros i con ellos el amor. 
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Después de seis años de matrimonio, su mujer mue-
re, i habiendo devuelto la dote, Guzmán queda en 
la pobreza, lo que le obliga a vender su casa; con 
ese dinero se va a estudiar a Alcalá de Henares don-
de, estando ya para ordenarse, se casa en segundas 
nupcias con la hermosa hija de un mesonero. Muer-
to el suegro, Guzmán empieza nuevamente a sen-
tirse hostigado por la pobreza, i para salvar la si-
tuación no pone obstáculo a que su mujer sea visi-
tada; se van a Madrid, i allí Gracia es ya toda una 
prosti tuta que gana para vivir con lujo, ella i su 
marido; es. aquí donde vemos a Guzmán desempe-
peñando el más infame papel que pueda darse, 
porque si le perdonamos sus robos i estafas, no po-
demos leer estas pájinas sin un jesto de repugnan-
cia. Obligados a abandonar a Madrid, esos dignos 
consortes llegan a Sevilla, donde pronto Guzmán 
es abandonado por su mujer que huye con un ca-
pitán de galeras llevándole lo poco que le quedaba, 
razón por la cual Guzmán para librarse de la mise-
ria no encuentra otro remedio sino acudir a su ant i -
gua profesión de ladrón; pero cuando cree haber 
realizado un excelente negocio apoderándose de los 
bienes de una dama a quien se los administra , es 
descubierto i condenado a galeras perpetuas; pero 
queda con la esperanza de salir pronto como recom-
pensa de una buena obra , i nos promete contarnos 
lo restante de su vida en una tercera parte que 
nunca apareció. Hasta aquí el asunto de la novela» 
tócanos ahora decir algo en cuanto a su elemento 
moral i en cuanto a su forma literaria. 
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Si Mateo Alemán nació en 1547, cuando publicó 
su obra, era ya hombre de edad avanzada i, esto 
esplica, en parte, la tan notoria tendencia de mo-
ralizar. En efecto, después que Guzmán nos cuen-
ta algunas de sus picardías, nos habla estensamen-
te sobre el vicio que lo inclinó a tal acto. I en ver-
dad que estos sermones no están demás, porque 
como ya hemos visto por el argumento de la obra, 
las aventuras de Guzmán son complicadas, son a 
veces verdaderos crímenes, i por esto quizás el au-
tor ideó que a cada aventura siguiera una diser-
tación moral que viniera a borrar el .mal efecto 
que pudiera haber hecho en la mente tal aventura. 

Como han dicho con mucha exactitud algunos 
críticos, en esta obra tenemos el remedio junto al 
veneno. 

Es esta manera de moralizar la que llama jus-
tamente la atención, porque en otras obras el ele-
mento moral va mezclado, va intercalado, en la 
narración misma, i en el «Guzmán» va separado: 
las disertaciones morales son como notas que se 
pusieran a la narración, de tal manera que quien 
se interese sólo por la t rama de la obra puede pa-
sarlas por alto, sin mayor perjuicio. En otras pa-
labras, de esta obra pueden hacerse dos: una dig-
na de ser firmada por cualquier insigne novelista, 
i la otra por cualquier notable moralista; pero en 
honor de Mateo Alemán debemos hacer una acla-
ración; pocas personas hai capaces de o mejor dicho 
aficionados a enfrascarse en la lectura de sermones 
de esta naturaleza; sin embargo, leemos sin can-
sancio estas disertaciones en que Guzmán nos acon-
seja i nos muestra los peligros de que podemos ser 
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víctimas, porque el estilo en que están escritas 
no es el estilo grave i pesado de un moralista vul-
gar que t ra tara de imponernos sus preceptos, sino 
al contrario, están escritos con amenidad, con sen-
cillez, i salpicados de dichos injeniosos, todo lo cual 
contribuye a que recorramos con deleite pájinas a 
que de otro modo se nos haría mui difícil leer. Como 
con mucha razón dice Merimée, se nos ocurre estar 
escuchando la amena charla de un Sancho Panza «cuya 
cabeza se hubiera enriquecido en la universidad». I 
decimos charla, porque no otro nombre puede darse 
a estas lucubraciones de Guzmán, hechas al calor de 
sus recuerdos: es así como se pasa revista a los vi-
cios, como el robo, la lujuria, la hipocresía, la ven-
ganza, etc., etc., i es así también como desfilan an-
te el lector los miembros de las sociedades con to-
da su cohorte de vicios, i como Quevedo en sus «Sue-
ños», Guzmán se ensaña principalmente contra la 
jen te de justicia: ministros, escribanos ladrones 
jueces i alguaciles sobornables, tinterillos inútiles, 
etc. En una palabra, en estas disertaciones mora-
les, es donde podemos conocer todo el cáncer, 
toda la corrupción de que era víctima la sociedad 
del siglo XVI. 

Tenemos, pues, que hai dos elementos que se 
destacan claramente en la composición de esta obra; 
el elemento narrativo i el elemento moral. Pero no 
son éstos los dos únicos, porque el autor echó mano 
de otro recurso literario mui socorrido en aquella 
época, cual era la interpolación de novelas cortas, 
absolutamente independientes de la obra, i, así 
como en el «Quijote» de Cervantes tenemos la no-
vela del «Curioso Impertinente» i otras, así, en el 
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«Guzmán» tenemos en el libro primero la historia 
de los amores de los moros Osmín i Daraja, cuya 
acción se desarrolla en t iempos de la conquista de 
Granada, i que termina por la conversión de dichos 
amantes al cristianismo. Además, ya hemos men-
cionado el hecho de que la primera parte de la obra 
termina de un modo brusco después de narrarse 
ios trájicos amores de Clorinio i Dorida, que tienen 
por teatro Roma; i, finalmente, en la segunda parte, 
en el viaje de Jénova a España, se intercala la no-
velita que podríamos llamar de Dorotea, por ser és-
te el nombre de su heroína. 

Por lo demás, en cuanto al estilo se refiere, mu-
cho se ha celebrado el lenguaje del Guzmán i tanto 
se le ha alabado, que nosotros modestamente cree-
mos que se ha exajerado algo, porque, si bien es 
cierto que su vocabulario es riquísimo i que la for-
ma es tan correcta que puede considerársele como 
obra modelo, carece su lenguaje de la gracia i flui-
dez del de Cervantes i de la viveza i desenvoltura del 
«Lazarillo». I con esto no queremos en ningún mo-
do atenuar el mérito de la obra, que ya por estenso 
hemos reconocido, sino únicamente colocar los pun-
tos sobre las íes. 

Muchas veces se ha hecho un paralelo entre la 
vida de Cervantes i la de Mateo Alemán; como Cer-
vantes, Alemán estuvo varias veces preso por deu-
das en la cárcel de Sevilla; como Cervantes, Ale-
mán escribió su obra principal en edad ya madura, 
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i así como Cervantes tuvo su Avellaneda, así Ale-
mán había tenido años antes su Mateo Luján dé 
Sayavedra. 

En efecto, la popularidad que alcanzó el «Guz-
mán de Alfarache» hizo que' con el seudónimo de 
Sayavedra se publicara en 1602, en Sevilla, una 
segunda parte apócrifa tal vez con el fin de quitar 
a Alemán fama i provecho. Pero así como Cervan-
tes muestra su resentimiento con Avellaneda desde 
el capítulo 73 de la segunda parte del «Quijote», 
así Mateo Alemán empieza a mostrar el suyo desde 
el capítulo I de su segunda parte, cuando dice que 
para complacer a todos los gustos le habría si-
do necesario «haber vivido tantas vida, cuantos 
ha i diferentes pareceres. Una sola he vivido i la que 
me achacan es testimonio que me levantan; la ver-
dadera mía iré prosiguiendo, aunque me vayan per-
siguiendo; i no faltará otro Gil para la tercera par-
te, que me arguya como en la segunda de lo que 
nunca hice, dije ni pensé». 

Por suerte, esta tercera parte que Alemán pare-
cía temer, no apareció. 

Como se comprenderá, el tal Mateo Luján de Sa-
yavedra no ha existido: éste no es sino un seudó-
nimo bajo el cual se ocultó un autor que, según to-
das las probabilidades, fué el abogado valenciano 
Juan Martí. Alemán impone su merecido castigo 
al supuesto Sayavedra, dando este nombre al la-
drón que en Eoma finje amistad a Guzmán, i que 
después le roba en Siena cuanto tiene. 

Es el mismo Mateo Alemán quien nos hace con-
cebir la hipótesis de que el autor de la falsa segun-
da parte sea Juan Martí, pues, refiriéndose a 
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a Sayavedra, Guzmán dice: «díjome ser andaluz de 
Sevilla, mi natural, caballero principal; Sayave-
dra una de las ca-sas más ilustres, antigua i califi-
cada della». (Segunda Parte, libro I. cap. XIII); i 
después cuando Sayavedra refiere su vida a Guz-
mán, éste lo hace decir: «mi hermano como buen 
latino i jentil estudiante, anduvo por los aires de-
rivando el suyo (nombre): llamábase Juan Martí 
hizo del Juan, Luján i del Martí, Mateo, i volvién-
dolo por pasiva, llamóse Mateo Luján». (Parte II , 
libro 2.°, Cap. IV). 

Haciendo hincapié en el hecho de que el a u t o r 

de la falsa segunda parte no era sevillano, Alemán 
pone en "boca de Sayavedra estas palabras: «ni qs-
tuve jamás en Sevilla, ni della sé más de lo que 
aquí he dicho» (ídem). 

En la apócrifa segunda parte de Sayavedra, las 
aventuras de Guzmán son, en resumen, las siguien-
tes: después de r o b a r al embajador, Guzmán sale 
de Roma en compañía de otros dos españoles, 
quienes a su vez roban a Guzmán, lo abandonan i 
éste, sin otro equipaje que sus deseos i sin otras al-
forjas que su estómago, sigue camino de Ñapóles, 
donde llega a ser mayordomo de un clérigo a cuya 
comitiva se había juntado en el camino. Pero mui 
pronto, debido a los hurtos que hacía para tener 
con qué llevar una vida de tenorio, va a dar a 
la cárcel; i después de salir de ésta, entra de pin-
che en la cocina del virrei, en servicio del cual pasa 
a España. Abandona a su amo el cocinero para se-
guir estudios en Alcalá de Henares, donde sirve a 
algunos estudiantes; pero luego sé va. a Madrid 
donde tiene varias desagradables aventuras con 
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mujeres, i donde concluye por entrar a una compa-
ñía de cómicos que pronto pasa a Valencia con 
ocasión de las bodas del rei que se celebran en esa 
ciudad, i donde Guzmán tiene que robar para sa-
tisfacer, las exijencias de su querida, Isabel, por cu-
ya causa va a dar a la cárcel i es condenado a galeras. 

Concluye Guzmán prometiendo contarnos cómo 
escapó de las galeras en una tercera parte; pero 
como ya hemos dicho, esta tercera par te no apa-
reció. 

Esta segunda parte del supuesto Sayavedra se 
lee con agrado hasta el fin del libro primero; pero 
desde aquí se nota su inferioridad con respecto a 
la de Mateo Alemán, en invención, en lenguaje j 
en todo. El estilo, desde el libro segundo, se hace 
cansado, i Sayavedra en vez de intercalar novelas 
cortas, como Alemán, hace una larga i fatigosa di-
sertación que ocupa los capítulos VIII , IX, X i X I 
sobre la nobleza de los vizcaínos. De esta segunda 
parte no se han hecho sino contadas ediciones, justo 
castigo a quien, sin méritos para ello, t ra tó de su-
peditar a un autor que era en todos conceptos supe-
rior a él. 



SEGUNDA PARTE 

La Norela Picaresca en el Siglo XYII 

C A P I T U L O V 

a) Introducción.—b) La Pícara Justina.—c) El Buscón. 

a) Rigurosamente hablando, ya hemos considera-
do algunas novelas picarescas que no aparecieron-
sino en el siglo XVII, por ejemplo, «Segunda par-
te del Lazarillo», de Luna (París 1620), segundas 
partes, apócrifa i verdadera del «Guzmán» (1602 i 
1604, respectivamente)' pero si hemos alterado en 
algo el orden cronolójico, ha sido por tratar cada 
obra de una manera más o menos completa, con-
servando así la debida unidad de materia. 

Correspóndenos ahora tratar de todas aquellas 
novelas cuyas primeras partes aparecieron en el 
siglo XYII pero antes de entrar de lleno en el 
asunto, se hace necesario decir algo, en líneas jenera-
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les, sobre la l i teratura i en especial sobre la nove-
la picaresca, en esa centuria. 

El primer tercio del siglo XVII , podemos decir 
que marca el apojeo del siglo de oro; es entonces 
cuando en las tablas reinaba como monarca abso-
luto, imponiendo leyes, el Fénix de los injenios, an-
te quien palidecen todos los demás autores tea-
trales, i es entonces también cuando el glorioso 
Manco se inmortalizó escribiendo la vida del ena-
morado caballero que vivió loco i murió cuerdo. 

El teatro, que fué siempre el jénero más favore-
cido del pueblo español, que gustaba o ir largas ti-
radas de versos que le regalaran el oído, aunque 
no comprendiera su significado, tuvo por consiguien-
te un tan gran número de cultivadores, que hace 
que España tenga la l i teratura más copiosa a este 
respecto. Pero son pocos los nombres de los con-
temporáneos del autor de «La estrella de Sevilla», 
que se han salvado del olvido, i si esos nombres se 
tienen en cuenta al t ra tar del drama, no es preci-
samente por la importancia de sus obras, sino por 
ot ras circunstancias: tal sucede con Cervantes, i 
con otros, como Guillén de Castro, cuya obra «Las 
mocedades del Cid», t r adu jo libremente Cornei-
lle, i Vélez de Guevara-, autor de numerosísimas 
comedias en que el ruido i el tropel es la caracte-
rística, i de las que él mismo se burló, como vere-
mos en el «Diablo Cojuelo» (Tranco IV), que es la 
obra que le dió fama. Más ta rde aparecen otros es-
critores de verdadero mérito, cuyos nombres han 
salvado las fronteras de la Península, si no por el 
número de sus obras, por la calidad de éstas, como 
sucede con aquel autor que si tuvo un cuerpo defor-
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me, tuvo en cambio una alma bella como pocos, 
i que en todas sus obras t ra tó de que se despren-
diera una enseñanza, como lo hace al demostrar 
que la verdad en labios de un mentiroso, se hace 
sospechosa. A su lado figuran otros como Calderón 
i Gabriel Téllez, cuyo verdadero valor desde hace 
poco se ha comprendido; aquel que se ha hecho po-
pular por haber demostrado injeniosa mente que 
para vencer el desdén, nada hai mejor que el des-
dén mismo i el otro que nos retrata el modo cómo 
comprendían el honor los españoles que no tolera-
ban ofensas del reí abajo, a ninguno. 

La poesía tuvo también preclaros cultivadores; 
pero no es éste el lugar para hablar de ellos, i en 
cuanto a la novela se comprende que desde la apa-
rición del «Quijote» había de ser por siempre el cam-
po en que con más agrado habrían de penetrar los 
injenios españoles ya que con la novela encon-
traron, como alguien lo ha dicho, la verdadera for-
ma de la epopeya humana, epopeya que pudo con-
tarse en toda su magnitud i en todas sus formas, 
lo que no podía hacerse en el verso en que el pen-
samiento está sujeto a determinadas trabas. 

Pero poco a poco los buenos escritores fueron 
haciéndose £ada vez más escasos, hasta que por fin, 
bajo el reinado de Carlos II , parece que todos los 
hombres de letras hubieran guardado sus péñolas 
como muda protesta por el bochornoso gobierno 
de este monarca. 

Por lo demás, en la novela nada de nuevo se creó: 
ya hemos visto que, cosa que causa admiración, 
dentro de una misma década del siglo anterior, 
(1550-1560) nacieron tres formas de novelas que 
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habían de dar gran brillo a la literatura española: 
la pastoril, la morisca i la picaresca. En el siglo XVII, 
no se hizo otra cosa que continuar esplotando es-
tos temas, aunque ninguna de las obras de este 
siglo tuvo la popularidad que habían alcanzado sus 
antecesoras. I sobre todo se ve esto en la novela 
picaresca, que es lo que aquí nos importa, porque 
a pesar de haber aparecido numerosas novelas de 
este jénero, pues, como dice mui bien Fernández 
de Navarrete, «adquirieron los escritores españoles 
en el jénero picaresco tal facilidad, que aún escri-
biendo de otras materias, su pluma parece se torcía 
a este jénero», a pesar de esto, decimos, ninguno 
puede competir ni con el «Lazarillo» ni con «Guz-
mán». 

La primera novela del jénero, en el orden crono-
lójico, que apareció en el siglo XVII, es la «Pícara 
Justina», de que pasaremos a hablar. 

b) Apareció la primera edición del «Libro de 
entretenimiento de la Pícara Justina», el año 1605 
en Medina del Campo. Está dividida esta obra en 
cuatro libros, de los cuales el segundo consta de tres 
partes; además, está precedida de una larga intro-
ducción en que Justina nos cuenta como se ha puesto 
a escribir, los discursos que mantiene con su plu-
ma, etc. En total suma esta novela veintidós capí-
tulos, que en buenas cuentas equivalen a cuarenta i 
cuatro, porque los capítulos de los libros primero 
i segundo están subdivididos; sin embargo, en tan-
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tas pajinas de lectura, Se cuenta mui poco: la paja 
es mucha, i el grano escaso. 

Justina Diez, tataranieta de gaitero i tambori-
lero, biznieta de mascarero, nieta de barbero, hija 
de mesonero, puede con justicia decir que: 

«Cada cual de sus abuelos 
dan a Just ina una cosa, 
como a Pandora la Diosa 
que emplumaron en los cielos»; 

i no solo lo dice sino que se precia de su abolengo 
i todo el primer libro lo ocupa en demostrar que 
no es una picara de tres, al cuarto, de jeneración 
espontánea, sino que la picardía es en ella herencia 
de la sangre. I su mismo nombre de Just ina, la ha-
ce decir que le fué puesto por sus padres «porque 
había, de mantener la justa de la picardía, i Diez 
porque soi la décima esencia de todos ellos (los 
picaros) i cuanto i más la quinta». Termina el pri-
mer libro que lleva el subtítulo de la «Pícara Mon-
tañesa», con la muerte de los padres de Justina: 
el padre es muerto por un señor que lo sorprende 
infragant i en el oficio de Caco, i la madre muere 
víctima de sus vicios. Idos del mundo estos ilustres 
maestros que tenían academia de picardía en el 
mesón, queda Justina en completa l ibertad para 
empezar a mostrar sus dotes, pero sucede en ésto 
como con el parto de los montes; porque después 
de tanto alabar su linaje i de hacer gala de sus cono-
cimientos, las aventuras de Justina son harto vul-
gares i pueden figurar en el repertorio de cualquie-
ra hija del pueblo. Descle el libro segundo, «La pí-

4 . - — N O V E L A 



10 i 
GUILLERMO ROJAS CARRASCO' 

cara romera», se da comienzo a las aventuras de Jus-
tina quien empieza a hacer correrías, la primera 
de las cuales es Arenillas, donde tiene que 
sufrir las importunaciones de un «un mui gordo to-
cinero», i donde concluye por ser robada por una 
partida de estudiantes enmascarados mandados por 
el «obispo don Pedro Grullo», que por una hábil 
maniobra consiguen sacarla de la población en su 
carro sin llamar la atención; pero Just ina astuta-
mente consigue engañarlos i después de emborra-
charlos, da con ellos en Mancilla, su aldea, i logra 
quedar como dueño de la hacienda de los estudian-
tes que huyen al verse cojidos. Va después Justi-
na a León, con ocasión de una fiesta relijiosa, i ji-
nete en una burra «ella i yo parecíamos .de una pie-
za, como lo sintieron los de Arauco de los caballos 
i caballeros españoles»; en León trueca hábilmente 
un Agnus dei falsificado, por un un rico Cristo de 
oro a un bachiller fullero, hace abrir la bolsa a un 
ermitaño a quien convenía alejarla, i después de 
esto huye a la ermita objeto de la romería, no sin 
antes haber robado una burra con que restituir la 
suya que había perdido. En la ermita se disfraza 
de mendiga «envergonzante», i logra así reunir algunos 
cuartos; de vuelta a León se le junta un bachiller 
a quien juega una broma tan pesada que de ella 
sale éste con mui poco honor para sus letras. 

Llegada Justina a un mesón i en compañía de un 
peluquero de su tierra, engañan i roban a la me-
sonera, que se deja robar i todavía da las gracias 
por ello: tal es la habilidad de la picara. 

El libro tercero que lleva por título «La Píca ra 
Pleitista», cuenta que Just ina, por pleito que en 
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su contra forman sus hermanos, es condenada a 
perder su hacienda; pero ella apela al a lmirante 
para lo cual se clirije a Rioseco, donde vive con una 
vieja tejedora morisca a quien ella a su muer te 
logra heredar, finjiéndose su nieta. El libro cuarto, ti-
tulado «La picara Novia» nos cuenta cómo, rica para 
lo que ella tenía, Justina vuelve a Mancilla donde 
ya decide escojer marido de entre sus muchos pre-
tendientes i después de rechazar a varios, entre los 
cuales uno que estando en casa «jamás endurecía 
ni tomaba de moho el pan, i para pasar dos azum-
bres de vino de un aposento a otro, no había me-
nester bota, ni jarro, ni cuero», se casa con uno que 
le había ayudado en su pleito i que le sale un t ruhán 
de marca mayor. El libro termina casi bruscamen-
te, i Justina solo nos anticipa que después de que-
dar viuda dos veces, se casa con don «Picaro Guz-
mán de Alfarache,» prometiendo contarnos las aven-
turas que pasa en su «maridable compañía» en el 
segundo tomo ipidiendo que «los deseosos del segundo 
tomo esperen un poco guardando el sueño a la re-
cién casada». Seguramente que no serían muchos 
los deseosos del segundo tomo prometido, i por eso 
debemos alegrarnos de que éste no haya aparecido, 
que si había de ser por el estilo del primero, poco 
i nada se ha perdido. 

Sobre la personalidad del autor de esta obra , 
el licenciado Francisco López de Ubeda, no siem-
pre se ha estado de acuerdo: han creído algunos 
que no es este sino un seudónimo usado por 
Frai Andrés Pérez, relijioso dominico, que por el 
solo hecho de ser fraile habría tenido buenos i so-
brados motivos para no poner su nombre en la por-
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tada de un libro escrito con tanto desenfado. Pe-
ro ya parece hecho averiguado que en realidad el 
autor es un médico de Toledo que llevaba el nom-
bre de Francisco López de Ubeda i que en el terreno 
de las letras se había dado a conocer por dos desgra-
ciados t ra tados sobre vidas de santos. 

Ya hemos hablado de la constitución de la obra 
i de cómo está dividida en capítulos; cada uno de 
estos capítulos o subdivisiones de capítulos va 
encabezado por un resumen en verso de lo que se 
contiene en el capítulo i las estrofas que el autor 
elije son de las más variadas, incluyendo las de ca-
bo roto i bastante estravagantes. Por esto, se pue-
de decir, con el autor, que la «Pícara Justina» es 
jun tamente ar te poética, que contiene cincuenta 
i una diferencias de versos»,- hasta encontrarnos en 
el encabezamiento del capítulo segundo del libro 
tercero una estrofa en latín, no en el de Horacio 
ciertamente. Así como cada capítulo empieza por 
un resumen en verso, imitando tal vez a Mateo Ale-
mán, agrega Ubeda al final de cada uno de ellos 
un corto «aprovechamiento», que es como la mora-
leja que se desprende de la fábula, i en que el au-
tor t ra ta de precaver a veces contra los peligros 
relatados; pero estos aprovechamientos son mui 
cortos e insignificantes i resultan ridículos si se tie-
ne en cuenta que el autor con ellos t ra ta de des-
truir el mal efecto del relato anterior. Pero se nos 
preguntará ¿por qué ha de ser así cuando por el ar-
gumento de la obra, las aventuras de Justina son 
tan vulgares i no tienen nada de refinadamente ma-
lo? A esto respondemos que estamos de acuerdo 
al respecto; pero que la maldad de Justina no está 
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en las aventuras mismas sino en el lenguaje em-
pleado (sobre todo en el libro primero) que está pla-
gado de alusiones no sólo indecentes i picantes, 
sino repugnantes, hasta a los que menos pecan de 
timoratos. 

Si en verdad Ubeda • se propuso moralizar, cosa 
que casi no nos atrevemos a creer a pesar de que él 
dice en el prólogo que deseó que en sus escritos 
«temple el veneno de cosas tan profanas con algu-
nas cosas útiles i provechosas. . . enseñando virtu-
des i desengaños. . , usando lo que los médicos pla-
ticamos, los cuales de un simple veneno hacemos 
medicamento útil con añadirle otro simple de bue-
nas calidades», es seguro qu'e ni remotamente al-
canzaría lo que se propuso por el hecho que deja-
mos anotado. 

Como decimos, a pesar de que tanto insiste Ubeda 
en el prólogo de su libro sobre que él desea enseñar, 
precaver contra los vicios, en nuestro modesto sen-
tir, no se propuso nunca hacer sinceramente tal 
cosa; i si agregó esos mal hilvanados aprovechamientos, 
lo hizo tal vez sólo por no ser tachado de licencioso 
por sus contemporáneos, quién sabe si únicamente 
para poder conseguir la aprobación de la censura, 
que dió licencia para publicar el libro el 23 de Agos-
to de 1604 en Garniel del Mercado. 

El lenguaje que, a pesar de sus defectos, logra ha-
cerse interesante en muchos pasajes, esa menudo fá-
cil; pero esta buena cualidad se pierde entre los mu-
chos defectos de que adolece el estilo: retruécanos 
frecuentes, perífrasis alambicadas, paranomasias 
poco afortunadas, i en fin, toda clase de juego de pa-
labras que a la larga hace cansada, fatigosa, la lee-
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tura . I ya que, como clice el ref rán , para muestra 
basta un botón, demos uno: refiriéndose al peligro 
en que estuvieron de ser atropellados por la carre-
ta, bajo la cual merendaban, Justina i sus amigos, 
dice ésta: «dió. un estirijón (la muía) para desasirse 
de la carreta con tanta fuerza que por pocas hubie-
ra de hacer empanada de nuestros sesos. I aún fue-
ra con toda propiedad empanada, porque siendo 
nuestros sesos tan poco o tan ninguno, siendo 
empanada de sesos, fuera en pan nada». (Libro se-
gundo, capítulo primero). 

Así como ésta, la novela no es otra cosa que un 
continuo desfilar de chistes que se creen graciosos, 
trasposiciones difíciles, etc., todo lo cual hace que 
con justa razón se haya considerado a la «Pícara 
Justina» como la obra que marca la introducción 
del gongorismo en la novela picaresca. 

Si esto pasa en la prosa, es claro que en los ver-
sos que preceden 81 CCL da capítulo, todo se nota 
aumentado, pues Ubeda se complace en buscar ver-
sificaciones difíciles: rima interna, verso de cabo 
roto, versos en que verbos i sustantivos van corta-
dos, en fin, toda, clase de t rabas que si bien pueden 
mostrar el injenio de un autor , no dejan correr li-
bremente la inspiración, razón por la cual no pue-
de sino producir mediocridades, tonterías sin gusto 
a nada . 

Tal es el libro de Just ina, que de picara tiene mui 
poco más que el nombre i de quien no hai méritos 
para decir que fué «inter-pícaros, picaña suprema»,' 
i menos aun para hacerla esposa de Guzmán de 
Alfarache. 
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c). En el mismo año de la aparición de la «Píca-
ra Justina», compuso Francisco de Quevedo i Vi-
llegas uno de los libros que más renombre le han 
dado, i que tiene por título «Historia d é l a Vida 
del Buscón llamado don Pablos, ejemplo de vaga-
mundos i espejo ele tacaños», conocido con otro 
nombre como la «Historia de la vida del gran Taca-
ño», novela picaresca que alcanzó gran éxito, según 
lo atestiguan las numerosas ediciones que de ella 
se han hecho. Pero antes de hablar sobre el autor 
i las características de esta obra, es indispensable 
que hagamos un resumen de su argumento. 

Pablos Segovia, cié la ciudad de este nombre, es 
hijo de un barbero ladrón i ele una mujer famosa 
por lo hechicera i celestinaria, quienes lo envían a 
un colejio donde Pablos hace amistad con el niño 
don Diego Coronel, noble. Después de cierta aven-
tur illa de que sale mal oliente, Pablos consigue en-
trar al servicio de la casa de don Diego, a quien 
acompaña como criado al pupilaje de un cierto li-
cenciado Cabra, quien tiene a sus pupilos a razón 
de hambre, i tanto, que uno de ellos muere. Sabido 
esto, el padre de don Diego los retira de allí i des-
pués de algunos meses que necesitan para repo-
nerse, los envía & Alcalá de Henares, a cuya Uni-
versidad debía ingresar don Diego. En la posada 
en que tienen que pasar la noche de camino, con 
zalamerías i engaños se hacen convidados del 
joven dos rufianes, dos estudiantes, un clérigo i 
dos mujeres, todos los cuales lo hacen gastar mucho, 
con gran desesperación de Pablos. 

Una vez en Alcalá, Pablos, como novato, es ob-
jeto de muchas travesuras pesadas en el colejio 
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que asistía, i, la primera noche, los demás lacayos 
que como él se encontraban acompañando a sus 
señores lo hacen víctima de su picardía, i es en es-
ta par te donde tenemos la pájina más repugnante , 
la única del libro; pero no nos anticipemos que des-
pués hablaremos de todo esto. 

Después, ea complicidad con la dueña que pre-
gara la- comida a todos los estudiantes que viven 
juntos roban constantemente la mitad del dinero 
recibido, i, además de esto, Pablos se gasta o t ras 
burlas v. gr. mata dos cerdos que entran casual-
mente a la casa; se hace dar por la dueña tres po-
llos, pues la convence que es un delito castigado 
por la Inquisición el llamarlos por «pío, pío», here-
jía por ser éste el nombre de los papas; de noche 
«sale a correr cajas» i una vez, acompañado de otros, 
llega hasta robar las espadas a la ronda, después 
de haber engañado as tu tamente al alguacil. 

En Alcalá, Pablos recibe la noticia de que han 
ajusticiado a su padre, i de que a su madre la ha 
condenado la Inquisición; i, como Don Diego que 
se vuelve a Segovia, por orden espresa de su pa-
dre, a cuyo conocimiento habían llegado las pi-
cardías de Pablos, no puede tenerlo más a su 
servicio, se va solo a cobrar un dinero que su 
padre le había dejado en poder de un tío, hom-
bre «mui conocido en Segovia por lo que era 
allegado a la justicia», o en otras palabras, porque 
era verdugo. En el camino se encuentra con 
un loco que prepara asombrosas pruebas de orden 
militar, i después, con un buen hombre que sabe 
esgrima teóricamente, según lo que dice un libro 
insulso. De Rejas a Madrid se acompaña de un cié-
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rigo poeta, que cuenta sus octavas i sonetos por 
miles, i a quien Pa-blos lee, llegando a la Corte, una 
divertida pragmática contra los poetas, o mejor 
dicho, contra los poetastros. De aquí a Cerecedi-
11a se a,compaña de un soldado, que no tenía de 
ello, talvez, nada más que el jurar, i de un ermi-
taño tan piadoso que al llegar a la posada i ju-
gando solo «por entretenimiento», despoja a Pablos 
de 600 reales i al soldado de ciento. 

Al llegar a Segovia lo primero que Pablos ve, son 
los cuartos de su padre, colocados en los caminos. 
Su tío, el verdugo, le entrega 300 ducados; i Pa-
blos, no encontrando mui' honrosa su compañía, 
huye de él i se vuelve a Madrid. En el camino topa 
con un caballero de industria, que concluye por 
contarle el jénero dé vida que llevan en la Corte 
él i sus compañeros, i las tretas que tienen, todo 
lo cual tienta a Pablos a hacer la misma vida. 

Hasta aquí llega el libro I; en el II Pablos nos 
cuenta cómo decide entrar en la compañía de estos 
caballeros de industria i cómo, llegando a la ciudad, 
se^encuentra en la tal compañía con los más diver-
sos tipos de ladrones, de quienes aprende las diver-
sas trazas que se dan. El primer día que Pablos adop-
ta esta clase de vida, se pega a un ex-compañero 
que encuentra por casualidad, i se hace el convidado 
a almorzar; en aventurillas como éstas, pasa un mes, 
hasta que son descubiertos por la justicia, i él, 
juntamente con sus compañeros i la vieja que les 
cuida la casa en que todos viven, son llevados a la 
cárcel i sacados todos a la vergüenza pública, a escep-
ción de Pablos, gracias al dinero que aún conserva i 
con el que unta la mano del honrado carcelero, escri-
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baño i relator. Durante su permanencia en la cárcel, 
se hace amigo del alcaide, i al salir de ella se va a vi-
vir a una posada donde, haciendo creer que es rico, 
se dedica a enamorar a la hija de la posadera. 
Como Pablos no tiene blanca con qué pagar la po-
sada de varios meses, se vale de una treta: dos 
estudiantes con quienes está en relaciones, finjen 
prenderlo en nombre de la Inquisición, i así logra 
salir sin pagar, i llevándose sus baúles. Queda en 
compañía de los mismos estudiantes, i disfrazado 
de sacerdote acude a jugar a casa de un boticario 
i deja a todos sin blanca, gracias a sus engaños. 
Diariamente alquila caballos, i se dedica a hacer 
el amor a una niña noble, a quien, en compañía de 
sus parientes i dos amigas, invita un día a almor-
zar al Prado; pero la fortuna no halbía de sonreír 
siempre a nuestro héroe, pues acierta a llegar en 
esto don Diego Coronel, su ex-amo, que era primo 
de las niñas i queda asombrado de ver lo que su-
cede; más, Pablos no se da por entendido i pasa por 
el caballero don Felipe Tristán, que indudablemen-
te tiene un estraño parecido .con aquel p ica ro . . 
Pero don Diego' que no queda satisfecho, al fin con-
sigue averiguar.la verdad i le hace dar una tunda, 
de cuyas resultas Pablos queda lisiado i con una 
gran cuchillada en la cara, i, como para darle las 
diez de última, los estudiantes huyen con todo su 
dinero dejándolo en la miseria, i, por último, cre-
yéndosele mancebo de la dueña de la posada, unos 
corchetes lo maltratan a su sabor. Después de todo 
esto, Pablos no tiene otro recurso que sentar plaza 
de mendigo, i aprende las t re tas de estos; pero una 
vez sano, se va a Toledo i encontrando enuna fa rán -
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dula un amigo, se hace actor, i vive en tanto con 
la mujer de la compañía, cuyo marido, con una pa-
ciencia de Job, consiente en llevar cuernos. 

Pronto Pablos de actor pasa a autor de come-
dias, poeta, i consigue tal renombre, que una mon-
ja se enamora de él; pero luego la compañía se di-
suelve, pues encarcelan al empresario por deudas, 
i Pablos después de estafar a la monja en cincuen-
ta escudos, se va a Sevilla adonde una noche que él 
i varios amigos saborean el licor de Noé más de lo 
que fuera prudente, matan dos corchetes. Para li-
brarse de las persecuciones de la justicia, se refu-
jian en la iglesia mayor, i Pablos concluye por pa-
sar a América. 

Consta esta novela de dos libros que suman 23 
capítulos. Demasiado conocida i también dema-
siado complicada es la personalidad de Quevedo 
(1580-1645) para que necesitemos espíayarnos mu-
cho sobre él. 

Bástenos decir que son pocas las personas que 
conocen a Quevedo como autor serio: siempre 
se le ha tenido como autor jocoso por excelencia i 
son sus obras chistosas las que mayor celebridad 
le han dado, i sin embargo, no faltan entre-sus obras 
en prosa trabajos tan notables como «Vida de Marco 
Bruto» i «Política de Dios i Gobierno de Cristo». Pe-
o la jeneralidad de los lectores que parecen intere-
sarse poco por lo serio, prefieren un Quevedo jocoso 
a un Quevedo profundo, i ha sido tanta la fama 
que este autor ha llegado a tener, que no ha habido 
historia o copla malévola o picante de autor des-
conocido que no se le haya atribuido. I, a la verdad, 
que no comprendemos cómo puede la jeneralidad 
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gozar con las obras de Quevedo, porque sus chistes 
no son inofensivos como los de otros autores, sino 
que por el contrario, en la mayoría de los casos ha-
cen sufrir, pues en estilo malévolo, Quevedo nos di-
ce muchas grandes i amargas verdades, i las verda-
des que nosotros mismos quisiéramos ignorar, cau-
san dolor. Creemos que serán de nuestro sentir a 
este respecto, todos los que hayan leído la novela 
de que venimos t ra tando, o los «Sueños», porque 
desde el prólogo de éstos, parece que el autor sin-
tiera un placer intenso, maquiavélico, refinado, en 
torturarnos: cumple bien con aquello de «castigat 
ridendo mores», porque eso es lo que hace según 
el mismo lo dice: «Guardo el decoro a las personas 
i solo reprendo los vicios; murmuro los descuidos i 
i demasías de algunos oficiales, sin tocar en la pu-
reza de los oficios». (Prólogo a «Las Zahúrdas de 
Plutón»). 

La forma del «Buscón» como de las otras novelas 
picarescas que hemos considerado, es también au-
tobiográfica; i desde el principio su héroe empieza 
por escarnecer a sus padres. Llega a veces el autor 
a describirnos las escenas más íntimas í repugnan-
tes, como sucede a la llegada de Pablos a Al-
calá: se dirá que no hai por qué escandalizarse pues-
to que son cosas de la vida, cosas que suceden dia-
riamente; pero aunque no nos escandalicemos, na-
da habría perdido la obra, e indudablemente ga-
nado mucho, con suprimirle algunos pasajes, i 
además si nada decimos de deslices semejantes como 
en obras como «La picara Justina», no quisiéramos 
ve los en libros de un autor de primera talla como 
Quevedo. 
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En cuanto al estilo del «Buscón», no se parece 
al de ninguna otra novela picaresca: supera a todas 
en viveza i con mucha razón ha dicho Merimée que 
«su pensamiento finísimo deslumhra i ciega por 
su parpadeo perpetuo»; es un estilo si no tan cuida-
do como el del «Guzmán de Alfarache», mucho más 
espontáneo, de tal manera que no tiene nada que 
envidiar al «Lazarillo» que, como hemos visto, tie-
ne un lenguaje por demás juguetón; podría asegu-
rarse, por los descuidos de lenguaje, que la vida de 
este Buscón (hombre que at iende a sus necesidades 
con los f ru tos del hurto frecuente), ha sido escrita 
a vuela pluma. La chocarrería i el donaire especial 
de Quevedo, ganan con la reproducción en la obra 
de dichos populares i de términos de jermanía, to-
do lo cual contribuye a dar mayor festividad i li-
jereza a este estilo que se nos antoja , que semeja 
el vuelo de una mariposa que apenas si se detiene en 
cada flor, porque así es el lenguaje de Quevedo, no 
se detiene, no es profundo. 



C A P I T U L O VI 

Cervantes i su relación con la novela picaresca 

Escusándonos el hablar sobre el veterano de Le-
panto, tanto porque su vida es demasiado conocida 
de los entendidos, cuanto porque demandaría mu-
chísimo espacio, i también porque nos apartaría-
mos de nuestro plan, cual es el hablar sobre las obras 
i sólo lo necesario sobre los autores, examinaremos 
aquí las estrechas relaciones que tiene Cervantes 
con el jénero picaresco. 

No era posible que un injenio tan profundo i uni-
versal, que tomó muchos de sus personajes de la 
vida real, idealizándoles, dejara de escribir algo 
sobre los picaros, ya que estos formaban una par-
te de esa realidad del mundo de su tiempo; i, si bien 
es cierto que sólo una de sus novelas es netamen-
te picaresca, no por eso podemos dejar de reconocer 
que también otras no carecen de ese elemento. 
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En efecto, entre sus «Novelas Ejemplares» (con 
las cuales Cervantes se preciaba de ser el introduc-
tor de este jénero en España, i que, sin su Quijote-, 
habrían bastado para darle un lugar prominente 
en la historia literaria), figuran varias que partici-
pan de las características de las novelas picarescas; 
i entre esas incluímos nosotros «La ilustra fregona» 
i, con más razón aún, «La Jitanilla», cuya heroína, Pre-
ciosa, había por fuerza de llevar la vida ' picaresca 
de los jitanos, lo mismo que don Juan de Cárcamo 
(Andrés) que de noble hijodalgo vino a adoptar 
una vida picaresca para poder así seguir al objeto 
de su amor. I para mencionar estas novelas de Cer-
vantes que tienen elemento picaresco, en orden as-
cendente, esto es, según aumente ese elemento, pode-
mos decir que encontramos más picaresca que las an-
teriores el «Coloquio de los perros Ciprión i Bergan-
za»,obra deque creemos necesario decir algunas pa-
labras: Ciprión i Berganza, dos perros del hospital 
de la Resurrección de Valladolid, admíranse una 
noche al encontrarse con el dón del habla; para 
aprovecharlo bien, mientras les durase, deciden con-
tarse sus aventuras; pero en esta novelita no alcanza 
¿ contarlas sino Berganza, el cual, después de ser-
vir a un hidalguete que lo utiliza para enviar rega-
los a su querida, por temor de un castigo, huye al 
campo, donde sirve de guardián de un rebaño aco-
sado por lobos que no son otros que los mismos pas-
tores. En vista de los injustos castigos que recibe 
por culpa de los pastores, vuelve a la ciudad i pasa 
a ser perro de un mercader a cuyos hijos acompa-
ña a las aulas, dando así en estudiante; pero pron-
to lo hacen huir de esa casa las maquinaciones de 
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dos enamorados negros i se hace perro corchete, 
ayudante de un alguacil que, favorecido por el há-
bito de la justicia, roba a los incautos en confabu-
lación con un corchete i una prost i tuta, i, mantie-
ne relaciones con un personaje de dudosa honora-
bilidad «a quien l lamaban Monipodio, encubridor 
de ladrones i pala de rufianes»; huye de este servi-
cio después de- haber castigado a su amo i se allega 
a una compañía de soldados, donde el tambor lo 
recoje por suyo, lo convierte en perro sabio, i lo 
exhibe de pueblo en pueblo con lo que gana mu-
chos cuartos, pero este soldado tiene un gran dis-
gusto con la vieja cuidadora del hospital en que 
daba sus funciones; esta vieja bruja reconoce a Ber-
ganza por hijo de otra colega del oficio. Pronto i 
para llevar una vida t ranqui la , se retira a servir al 
hospital de la Resurrección. 

Como puede comprenderse, esta hermosa nove-
lita, t iene no poco de picaresco; si en vez de ser el 
héroe un can, lo cambiáramos por un Lazarillo, 
tendríamos una divertida novela picaresca, aun-
que, sin necesidad de eso, bien puede subentender-
se que esta es una forma alusiva de novelar i es ne-
cesario que cada uno de nosotros al leerla diga: «yo 
alcanzo el artificio del coloquio i la invención». 

Tiene bellas pájinas salpicadas a menudo de esa 
filosofía fruto de la esperiencia de Cervantes, i t am-
bién, salpicada a veces de sarcasmo, como cuan-
do se burla del jénero pastoral 51I poner en boca de 
Berganza, mientras estuvo de guardián de ganado, 
i refiriéndose a los pastores, estas palabras: «Lo más 
del día se les pasaba espulgándose o remendándose 
sus abarcas: ni entre ellos se nombraban Amarí-

5 . — N O V E L A . 
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lis, Fílidas, Galateas i Dianas, ni liabía Lisardos, 
Lauros, Jacintos ni Píse los ; . . . por donde vine a en-
tender lo que pienso que deben de creer todos, que 
todos aquellos libros son cosas soñadas i bien escri-
tas para entretenimientos de los ociosos.» 

Tenemos, pues, que Cervantes, en una forma de 
apólogo, pasa aquí revista a diversas de las clases 
que constituían la sociedad de su tiempo, burlándo-
se de sus vicios i miserias; pero su burla no es mor-
daz, hiriente, como la de Quevedo, sino reposada, 
bien meditada; es más bien una burla que se des-
prende de la lectura del conjunto, i que seguramente 
convidaría a sus contemporáneos a la meditación, 
lo que tal vez no consiguió el autor del Buscón, por-
que atendemos más a la crítica que se nos hace con 

.serenidad de espíritu, a manera de consejo, que 
aquella que se nos hace sólo por reír de nosotros. 

En lo que al estilo se refiere, por cuanto sería ne-
cesario un volumen para hablar del lenguaje de 
Cervantes en jen eral, diremos sólo dos palabras: 
agudeza, viveza, juegos de palabras escasos i pru-
dentes, dichos graciosos, etc. Por último, creemos 
que será bastante con decir que se ha considerado 
ésta como la mejor novela de Cervantes, después 
del «Quijote». 

Pero por la novela ejemplar que con más justi-
cia i propiedad, merece incluirse el nombre de Cer-
vantes entre los autores picarescos, es por Rinco-
nete i Cortadillo (1604), que, como hemos dicho, 
consideramos obra netamente picaresca a pesar 
de las ideas en contrario que tuvo el gran Menéndez 
i Pelayo, que dice de ella que «es un cuadro de jéne-
ro tomado directamente del natura l , no una idea-
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lización ele la astucia famélica Como «Lazarillo de 
Tormes», ni una profunda psicolojía de la vida ex-
trasocial como «Guzmán de Alíarache». Cierto que 
no es una obra de profunda psicolojía, ni nada que 
se le parezca, ni tampoco es una «idealización de 
la astucia famélica»; pero ¿por qué habíamos de pe-
dir siempre idealizaciones? Basta que t ra te de la 
astucia famélica, aunque no esté idealizada, que 
mientras más fiel, mientras más real es la pintura , 
mayor es su valor; basta que pinte las hazañas de 
dos picaros i que no carezca de las características 
esenciales del jénero, para que esta obra reclame 
un lugar, i muí importante, entre las novelas pi-
carescas. 

La fecha de la composición de «Rinconete i Cor-
tadillo» es 1604, i si no hemos t ra tado antes de ella, 
es por cuanto no apareció sino en 1613 junto con 
las demás novelas ejemplares. 

Veamos cuál es el asunto de la obra: en la venta 
del Molinillo en el camino entre Toledo i Córdoba, 
i cuya existencia se ha comprobado, se encuentran 
un buen día dos muchachos «de hasta edad de ca-
torce a quince años, mui descosidos, rotos i maltra-
tados, llamado Pedro del Rincón, el uno, i Diego 
Cortado el otro. Mui luego i como por inst into, ca-
da uno piensa del otro que es un picaro; hechas las 
confesiones i sellada la amistad, juegan naipe a la 
veint iuna con un arriero a quien pronto despojan 
de su dinero gracias a sus ardides fraudulentos; van-
se de la venta dejando a la ventera, que había escu-
chado su conversación «admirada de la buena crian-
za de los picaros». 

Jún tanse a unos caminantes que van a Sevilla 
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en pago de los favores que éstos les hacen, les ro-
ban algunas prendas de vestir que luego venden 
en la ciudad, i cuyo producto les sirve para pro-
veerse de sendas esportillas, pues querían ejercer su 
verdadero oficio bajo el disfraz de otro más honora-
rable. La misma mañana de su estreno, Cortadi-
llo roba a un sacristán una bolsa con dinero i 
después, cuando vuelve a buscarla, de yapa le ro-
ba un pañuelo; otro esportillero que le sorprende 
en esta operación, se admira de que se atrevan a 
robar sin pertenecer a la cofradía de Monipodio 
(a quien, como hemos visto, Cervantes vuelve a 
mencionar en el Coloquio) i concluye por llevarlos 
a presencia de este padre, maestro i amparo de 
ladrones, quien los recibe por socios i empieza a ins-
truirlos, habiéndoles perdonado el año de novicia-
do por haber estos entregado la bolsa del sacristán 
qué era reclamada por un alguacil protector de la 
cofra día. 

En la misma noche los picaros asisten a una co-
milona de todos los asociados, i se van imponien-
do poco a poco de su organización i de las cualida-
des i oficios de sus diversos militantes, como asi-
mismo de los t rabajos de que éstos se encargan. 

Desgraciadamente, hasta aquí no más se estiende 
el asunto de esta novelita i se dejan para otra ocasión, 
por cuanto «piden más luenga escritura, contar su 
vida i milagros, con los de su maestro Monipodio», 
es decir, que, en realidad, la novela empieza cuando 
la novela acaba.' 

En cuanto al personaje Monipodio, ilustre cate-
drático del robo, se afirma que realmente existió 
en Sevilla i las aventuras de Rinconete i Cortadillo 
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habrían acontecido en 1569. Por lo demás, la exis-
tencia de lina tal escuela no debe causar estrañeza, 
después de lo que hemos dicho en el ca,pítulo pri-
mero, i, teniendo en cuenta que Sevilla era uno de 
los centros de mayor riqueza de la España del siglo 
de oro, i donde, por lo tanto , debían abundar los 
picaros, rufianes i toda especie de criminales; nada 
tiene, pues, de raro que estuvieran organizados, 
tanto para ofender como para defenderse: socieda-
des como ésta, pero más perfectas, descubre en nues-
tros tiempos continuamente la justicia. 

La forma de esta novela, no es autobiográfica 
como la de las demás obras picarescas de que he-
mos hablado, sino dialogada; el estilo tiene muchas 
de las gracias i, a veces, los descuidos del lenguaje 
del «Quijote». Como el lenguaje usado por la jente 
cuya vida pinta, el de la obra está plagado de voces 
de jermanía, o sea, del lenguaje especial de los la-
drones, i muchos nos quedaríamos sin entender, !por 
lo menos uno de esos términos i referencias, si no 
fuera por las anotaciones que le ha hecho el erudito 
cervantófilo español, don Francisco Rodríguez Ma-
rín. 

En «Don Quijote», Cervantes menciona la últi-
ma novela de que se habló, suponiendo que el ven-
tero la encuentra junto con la del «Curioso imper-
tinente», novela que, como se sabe, fué intercalada 
en la primera parte del Quijote; por el modo con que 
se espresa, parece que Cervantes tuvo intenciones 
Je intercalarla también en el Quijote, pues, el cura 
al abrir los papeles que le daba el ventero «vió que 
al principo de lo escrito decía: Novela de Rinconete 
i Cortadillo, por donde entendió ser una novela, 
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i colijió que, pues la del «Curioso impertinente», 
había sido buena, que también lo sería aquélla 
pues podría ser fuesen todas, de un mismo autor; 
i así, la guardó, prosupuesto de leerla cuando tuvie-
se comodidad». 

«Quijote», Parte I, Cap. 47). , 
I ya que se ha mencionado el Quijote, no estará 

demás apuntar las alusiones que puedan relacio-
narse con el objeto de este t rabajo. En su primera 
salida, Don Quijote, confundiendo al ventero con 
un castellano, le ruega que lo arme caballero: el ven-
tero que era andaluz, i de los déla playa de Sanhi-
car, no menos ladrón que Caco, ni menos maleante 
que estudiante o paje», le sigue el humor, i en ala-
banza de su inclinación le dice «que tal prosupuesto 
era propio i natural de los caballeros tan principa-
les como él parecía i como su gallarda presencia mos-
traba; i que él ansimismo, en los años de su moce-
dad, se había dado a aquel honroso ejercicio, andan-
do por diversas partes del mundo buscando sus 
aventuras, sin que hubiera dejado los Percheles de 
Málaga, Islas de Riarán, Compás de Sevilla, Azo-
guejo de Segovia , la Olivera de Valencia, Rondilla 
de Granada, Playa de Sanlúcar, Potro de Córdoba, 
i las Ventilla de Toledo, i otras mil diversas partes, 
donde había ejercitado la lijereza de sus pies i suti-
leza de sus manos». (Primera parte, Cap. III) . 

El socarrón ventero, torciendo así el sentido de 
la palabra «Andante», se retrata como un picaro, i 
nos describe lo que ha dado en llamarse mapa pi-
caresco, mapa que por cierto es incompleto. 

También, en la escena del manteamiento del buen 
Sancho, nos encontramos con nueve picarones, pues 
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«quiso la mala suerte del desdichado Sancho que, 
entre la jente que estaba en la venta, se hallasen 
cuatro perailes de Segovia, tres agujeros del Potro 
de Córdoba, i dos vecinos de la Heria de Sevilla, 
jente alegre, bien intencionada, maleante i jugue-
tona (primera parte, cap. 17). Volvemos a encontrar 
otra alusión interesante, cuando don Quijote em-
pieza por averiguar la causa de la prisión de los ga-
leotes a quienes da libertad, porque Jenesillo de Pasa-
montillo, cansado de tantas preguntas, le dice que 
si quiere saber su vida lea la que él mismo ha es-
crito i que tiene empeñada en la cárcel, libro que 
según él «es tan bueno que, mal año para Lazarillo 
de Tormes, i para todos cuantos de aquel jénero 
se han escrito o escribieren; lo que sé decir a voacé 
es que trata de verdades, i que son verdades tan 
lindas i tan donosas, que no pueden haber mentiras 
que se les igualen». (Idem, cap. 22). 

¿Se había propuesto tal vez Cervantes escribir 
alguna novela picaresca en forma autobiográfica 
cosa que, por algún motivo, después no hizo, o en 
en esto hemos de ver sólo una alusión sin mayores 
proporciones? 

Parece. difícil averiguarlo, pero creemos que no 
está demás llamar la atención sobre ello. 

La última alusión de esta índole, la encontramos 
en la segunda parte: ya se ha visto en el capítulo 
primero que los picaros, como mozos mandaderos, 
debido a que eran muchachos de escasas fuerzas, 
se dedicaban casi siempre a la esportilla; pero vi-
mos también, que los ganapanes, entre los moros, 
llevaban bultos pesados, i de ahí que no sea raro 
que para alabar la fuerza de alguien se le compara-
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ra con un ganapán; esto hace Sancho al hablar de 
su hija que tiene «quince años, dos más o menos, 
gero es tan grande como una lanza i tan fresca co-
mo una mañana de Abril, i tiene una fuerza de un 
eanapán». (Segunda parte, Cap. 13). 

Como es sabido, alguna de las Obras que deja-
mos mencionadas, sobre todo «La Jitanilla», tuvie-
ron influjo en las literaturas extranjeras; pero no es 
este asunto que nos corresponde tratar. 

* * * 



C A P I T U L O V I I . 

UN CONTEMPORANEO DE CERVANTES 

MARTÍNEZ E S P I N E L I SU OBRA 

Disposición, asunto i crítica del «Escudero Marcos 
de Obregón» 

En 1618 apareció en Madrid, i también en Bar-
celona, otra de las novelas picarescas más intere-
santes i que lleva el título de «Relaciones de la vida 
del escudero Marcos de Obregón» por Vicente Espinel, 
natural de Ronda, nacido el 28 de Diciembre de 
1551 i muerto en 1624 o 1623, i que dedicó su obra 
al arzobispo de Toledo don Bernardo Sandoval i Ro-
jas. Conocido fué Vicente Martínez Espinel en el 
mundo de las letras como poeta de sutil injenio, 
injenio que le sujirió, según creen algunos, la in-
vención de la estrofa cuyo nombre se deriva de su 
apellido: nos referimos a la espinela o décima, que 
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no es sino una combinación de dos' quintillas; tam-
bién, en música, se le debe el haber agregado una 
quinta cuerda a la guitarra, que entonces no tenía 
sino cuatro. 

Parece, como Espinel declara en el prólogo, que 
dudó mucho tiempo sobre si daría o nó a luz su obra, 
pues la confianza i desconfianza le hacían «una mui 
trabada e interior guerra», hasta que le decidió a 
ello, el hecho de que alguien se aprovechara de par-
te de sus borradores; pero antes de publicarla, con-
sultó varios injenios de su época, i, entre otros, es 
interesante mencionar que consultó aún a Lope 
de. Vega, que había tenido primero por modelo a 
Espinel. He aquí lo que el autor dice refiriéndose 
a esto: «como él se rindió a suje tar sus versos a mi 
corrección en su mocedad, yo en mi vejez me ren-
día pasar por su censura i parecer», declaración 
que honra a Espinel i que habla mui alto de su sen-
cillez i poco orgullo. 

Salido mui joven de Ronda, estudiante en Sa-
lamanca, soldado en Italia i Flandes, servidor, a 
su vuelta en varias casas nobles de España, don-
de llega a obtener una capellanía en el hospital ele 
Ronda, la vida misma de Espinel, adornada de los 
recursos literarios, se prestaba maravillosamente pa-
ra escribir una novela, i es por esto que las aventu-
ras del escudero Marcos tienen mucho ele la vida 
del autor , quien al calor de sus recuerdos, no pue-
de menos que describir por estenso los lugares que 
el mismo recorrió, lo que a veces hace fatigosa la 
lectura. 

Las aventuras ele este escudero se dividen en tres 
partes o relaciones, cada una de las cuales va inte-
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rrumpida por un sinnúmero de descansos que equi-
valen a otros tantos capítulos: por todos, incluyen-
do el epílogo, 64 Capítulos, que, por ser descansos, 
van sin encabezamiento. De acuerdo con nuestro 
plan, damos a continuación un resumen de la obra. 

Empieza Marcos contándonos lo que le sucedió 
ya después de viejo, sirviendo en Madrid al Doctor 
Sagredo, a cuya esposa, doña Margelina, evita caer 
en la deshonra; agradecida al fin, la señora toma 
a Marcos un amor filial; pero por fuerza han de se-
pararse, pues el escudero no puede acompañar al ma-
trimonio que se va a un pueblo de Castilla la Vie-
ja. Se propone después, servir a un hidalgo como 
maestro de dos niños; pero convenciéndose de que 
en esa casa reinan el hambre i la intriga a la par, hu-
ye de ella al primer día, Al siguiente, habiendo ido al 
humilladero del Anjel de la Guarda, cerca de Madrid, 
lo sorprende la tormenta; pero se libra de ella gra-
cias al hospedaje que le ofrece el ermitaño: es a es-
te ermitaño a quien Marcos cuenta toda su vida, 
para pasar la noche, empezando por declarar cuál 
es su pueblo natal, que, por supuesto, es el mismo 
de Espinel, Ronda, que «cría tan gallardos espí-
ritus, que ellos mismos apetecen la comunicación 
de las grandes ciudades i universidades, que puri-
fican los injenios i los hinchen de doctrina.» (Relación 
primera, descanso IX). 

Sale Marcos de Ronda con intención de seguir 
estudios en Salamanca, i durante los días que se 
detiene en Córdoba, para esperar al arriero que ha 
de llevar los estudiantes a aquella ciudad, se burla 
de él un marchante, quien lo hace gastar en comida 
i vino, desvaneciéndole los cascos con alabanzas; 
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pero Marcos no se deja burlar así no más, i, luego, 
toma su desquite. En el camino a Salamanca el 
arriero por quedar solo con una mujercita, ame-
drenta a los estudiantes; Marcos en su huida llega 
de noche a un sitio en que contempla un cuadro 
horroroso: un ahorcado i una mujer de tétrica aparien-
cia que llora la muerte de su marido asesinado i de 
su amante ajusticiado. En Salamanca lleva por 
tres o cuatro años la vida llena ele aventuras i mi-
serias de todo estudiante pobre, i al cabo de ese 
tiempo sale de esa ciudad, «sin el dinero que basta-
ra para dejar de ser peón», para ir a recibir cierta 
donación de un pariente. Pasa en esta ocasión 
por Toledo i ciudad Real, i en el trayecto de esta 
última a Almodóvar, se junta con otro joven como 
él; luego encuentran a dos jentiles hombres que 
resultan ser ladrones que, teniendo noticias de dos 
ricos comerciantes que van a la feria de Ronda, los 
esperan i les roban todo su dinero en el juego, dine-
ro que Marcos después recupera i entrega a los co-
merciantes, quienes, agradecidos de su honradez, 
siguen en su compañía, lo festejan i cuando él tiene 
que apartarse para seguir a Málaga, le dan un ma-
cho i dineros. Este macho, espantadizo, huye en 
cierta ocasión asustado de una serpiente, con la cual 
el mismo Marcos pasa gran t rabajo; lo busca pol-
las orillas del Guadalquivir i en un pueblo cerca 
del Caspio, lo encuentra en poder de unos jitanos, 
de quienes lo recupera con ayuda de la justicia. 
Llega por fin a Málaga, cuyos encantos celebra el 
au tor por estenso, i sale luego de aquí camino a 
Ronda, en el que escapa, gracias a sus astucias 
i al desembolso de algún dinero, de haber pasado 
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un mal rato con una partida de jitanos. De Ronda 
pasa nuevamente a Salamanca, con intención de 
enrolarse en una armada que fracasa, i luego va a 
dar a Bilbao, donde por enamorado apenas si es-
capa de ser muerto por las ruedas de un molino. 
Después de conocer Navarra, llega a Zaragoza, 
donde sirve en casa de un principé i donde pasa 
también algunos trabajos que lo obligan a trasla-
darse a Valladolid, ciudad en que Marcos se niega 
a tomar parte en una cruel burla de que algunos 
hacen víctima a un tacaño i diminuto señor que se 
empeña en aumentar su estatura. De Valladolid, 
pasando por Madrid, se va a Sevilla, con intención 
de pasar a Italia o Africa, gozando, mientras lle-
ga e1 momento, «de la grandeza de aquella ciudad, 
llena de mil excelencias, tesorera i repartidora de 
la inmensa riqueza que envía el mar Océano». (Rela-
ción II , descanso II). En Sevilla, donde Marcos 
pasa algún tiempo, «viviendo de noche i de día in-
quieto con pendencias i enemistades», tiene que 
habérselas con un valentón, a quien consigue desar-
mar, i, más tarde, cuando aquél t ra ta de tomar el 
desquite, colocando por medio una hermosa mu-
jer, deja burlado. Luego se embarca en Sanlúcar, 
en servicio del duque de Medina-Sidonia, que lle-
va tropas a Italia; pero, obligado por una tormen-
ta a desembarcar en la isla Cabrera, un día que Mar-
cos i algunos compañeros se internan en ella, les sor-
prenden ciertos piratas berberiscos, mandados por 
un español renegado, que los lleva a Arjel, donde 
pasa a ser esclavo de su renegado compatriota, que 
lo utiliza como maestro de sus hijos, a quienes Mar-
cos instruye en la doctrina cristiana. Por fin, defe-
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pués de haber prestado un gran servicio al Virrei, 
de Arjel, descubriendo al autor de un cuantioso 
robo, consigue su l ibertad, i sale de Arjel, dejando 
mu i tr iste a la hija del renegado que estaba algo 
enamoradilla de él. Pero todavía no te rminan sus 
t rabajos , pues la galeota en que él iba era la del fa-
moso pirata renegado i al apresarlo un buque ita-
l iano, lo confunden con aquél i lo amenazan con 
la horca; pero pronto es reconocido como el autor 
de algunas coplas que cantan los marineros, i, tra-
tado con toda consideración, llega a Jénova, de 
donde pasa a Milán, no sin antes haber estado pre-
so en un pueblo por dar una cuchillada a un labrador 
que había tratado de engañarlo: consigue escapar 
de la cárcel, aprovechándose de la ambición del 
carcelero a quien hace creer que es poseedor del 
secreto de la piedra filosofal, lo que le permite con-
vert ir todo metal en oro. En Milán sirve tres años 
para pasar después a Turín, de donde pronto vuel-
ve a Milán desenmascarando en el camino a un so-
l i tario que estafa a la jente dándoselas de nigro-
mántico. Dispuesto a volver a España, toma el ca-
mino de Yenecia, i llega así a alojar en casa de un 
noble italiano, llamado Aurelio, quien le cuenta la 
trajedia de su vida, como ha muerto a Cornelio, un 
favorito, a quien cree que le había quitado su hon-
ra, a otro criado, i como tiene a su esposa a pan i 
agua hasta que muera; pero con la intervención 
de Marcos todo se arregla; el caballero, que ve re-
cuperada su felicidad, le obsequia joyas i dineros, 
con que nuestro escudero llega a Venecia, donde 
una elegante prostituta trata de engañarlo finjién-
dose hermana de Aurelio i de quien Marcos, astuta-
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mente, consigue recuperar el dinero que ya creía 
perdido; pero su temor es tal que decide poner, no 
tierra, sino agua por medio. Después de algunos 
sufrimientos (naufrajio), logra llegar a España, i 
va a establecerse a Madrid como servidor de un 
príncipe; pero con tan mala estrella que por una 
desgraciada coincidencia tiene que ir a la cárcel 
donde permanece más de tres meses. Al salir de la 
cárcel, dice Marcos, «fui ayo i. escudero del doctor 
Sagredo i su mujer doña Margelina de Aybar, has-
ta que los dejé o me dejaron» (Relación I I I . Descan-
so XIII) : en esto tenemos que hacer notar una 
inconsecuencia en el plan: hemos visto que al prin-
cipio del libro, desde el descanso II , Marcos nos 
cuenta sus aventuras mientras sirve a Sagredo, 
relación que hace con ocasión de encontrarse diser-
tando sobre la paciencia i la cólera, i sigue después 
diciéndonos cómo, encontrándose solo i pobre, un 
hidalgo quiere tomarlo para ayo de sus hijos, de cu-
ya casa él huye i va a dar al humilladero del Anjel 
de la Guarda, i es ahí donde está contando sus aven-
turas desde el principio al ermitaño; i, sin embargo, 
parece que ahora se olvida .de esto, porque, lójica-
mente, su narración debía concluir aquí, pues mal 
podía contar aventuras que no había tenido, estan-
do, como estaba, encerrado en la ermita, charlando 
al calor de la lumbre durante una sola noche; pero, 
como veremos, Marcos sigue adelante; i nosotros 
también, dejando anotada esta inconsecuencia, se-
guiremos en nuestro resumen. Después de servir 
al doctor Sagredo, Marcos determina quitarse «de 
tanto ruido corno el de la corte i buscar quietud en 
tierras más templadas»; i pasando por Córdoba, lle_ 
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ga a Málaga, a tiempo que había anclado un ber-
gantín en el cual tiene la gran sorpresa de encontrar-
se con los hijos del renegado español que lo había 
tenido como esclavo en Arjel, quienes habían huí-
do a España, tanto por conocer una nación d e la 
cual t an tas maravillas les había contado Obregón 
cuanto por hacerse cristianos, i a quienes vuelve 
así a encontrar el viejo escudero después de ocho 
años. 

Abreviando, Marcos se dirije a Ronda; pero an-
tes de llegar es secuestrado por una partida de la-
drones, los cuales, luego después, traen otro cau-
tivo el que resulta ser el doctor Sagredo, quien cuen-
ta sus viajes por el nuevo mundo i unas supuestas 
i estravagantes aventuras que hacen recordar las 
de Gulliver, con jigantes idólatras, i, por fin, la pér-
dida de su esposa al llegar f rente a las costas de Es-
paña; pero resulta que doña Margelina no había 
muerto: disfrazada de paje, cae también en poder 
de los bandidos, encontrándose así reunidos otra 
vez los tres, aunque en situación mui diferente. Pe-
ro luego, el capitán de los ladrones concede la li-
ber tad a los tres, i a este punto de la narración, el 
ermitaño, que ha estado escuchando las relaciones 
de Marcos, «dando grandes muestras de admirarse 
de lo que había oído, dijo que ya se podía pasar 
por la puente», pues, por estar ésta intransitable, se 
había refujiado Obregón en la ermita. 

Como puede comprenderse por el argumento que 
damos, las aventuras del escudero Marcos, si tie-
nen mucho de picarescas por la vida llena de sufri-
miento i de miserias que éste lleva, no tienen nada 
de picaras, punto en que difieren esencialmente 
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de las aventuras de otras novelas de este jénero; Marcos 
no comete ninguna mala acción, no es un la-
drón como Gruzmán o Pablos; por eso, no liabía ne-
cesidad alguna de hacer disertaciones morales que 
precavieran contra los vicios del protagonista; sin 
embargo, toda la obra es casi una continua lección 
de moral, de virtudes. Es claro que no son los actos 
de Marcos los que dan ocasión a estos sermones, 
sino los vicios que éste observa en otros. Así como 
se dijo al t ra ta r del «Gruzmán de Alfarache», que se 
podía esplicar la tendencia moralizante de Alemán, 
si teníamos en cuenta que escribió su obra en edad 
avanzada, lo mismo puede repetirse en esta oca-
sión: «El escudero Marcos» es también el fruto de 
la edad provecta de Esquivel, quien, al recuerdo 
de su juventud, «edad que me pesa en el alma que 
haya pasado por ñií», según él dice, no puede me-
nos que vaciar en el papel los pensamientos i con-
sejos que le sujiere su larga esperiencia. I tal vez 
sin darse cuenta, los mismos consejos i pensamien-
tos, aunque en variada forma, los repite tan a menu-
do en el trascurso de la obra que, aunque el lector 
no lo quiera, por fuerza han de quedar grabados 
en la memoria. Es, pues, el «Escudero Marcos de 
Obregón», un libro que encierra un gran caudal de 
moralidad, con lo que Espinel no hace sino cumplir 
con su propósito, con su principal intento, cual es 
«enseñar a tener paciencia, a sufrir t rabajos i pa-
decer desventuras». (Relación I, descanso XII ) , 
por lo cual, en el prólogo, nos llama la atención hacia 
el modo en que debe leerse la obra, haciéndonos 
al mismo tiempo un pedido: «Yo querría en lo que 
escribo que nadie se contentase con leer la corteza 

6 . — N O V E I . A . 
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porque no hai en todo mi Escudero hoja que no lleve 
objeto particular fuera de lo que suena». 

En otros escritores como Ubeda i Quevedo, he-
mos anotado el hecho de que a veces insisten de-
masiado en escenas de carácter íntimo, en situa-
ciones difíciles i como una comprobación de lo que 
dijimos hablando de Quevedo, respecto de que una 
obra no perdería sino ganaría, suprimiéndole esos 
pasajes, tenemos que «El Escudero Marcos» que 
carece de ellos, es considerada con justicia como 
una de las mejores novelas españolas, tanto por su 
contenido, por sus tendencias, como por su forma. 

Porque en cuanto a su estilo, sólo podemos decir 
que es encantador por su sencillez i que aun un niño 
puede leer el libro sin mayor dificultad: no hai re-
truécanos, hipérboles exajeradas, etc., i el mismo 
autor se encarga de decimos, en el último descanso 
por qué escribió su novela en estilo sencillo: «Escri-
bí en lenguaje fácil i claro, por no poner en cuida-
do al lector para entendello». I con esto hizo mui 
bien i dió una lección elocuente a los gongoristas, 
i por ello ganó su obra en popularidad. También 
gana en amenidad su lectura con la oportuna in-
tercalación de numerosos cuentos, historiaá i anéc-
dotas, que, desviándose de la narración principal, 
concurren, sin embargo, al mismo fin. 



C A P I T U L O VTII. 

Las obras picarescas de los escritores Alonso de Sa-
las Barbadillo i Alonso del Castillo Solórzano 

Para seguir el orden cronolójico que hemos adop-
tado, nos correspondería hablar ahora del «Laza-
rillo del Manzanares», obra aparecida en 1620, cu-
yo autor es Juan Cortés de Tol'osa i que por ser 
una infeliz imitación del «Lazarillo de Torales», no 
merece ocupar mayor espacio que el de una citación. 
Pasando, pues, por alto e¡sta obra, entraremos a 
t ra ta r de los dos fecundos escritores con cuyos nom-
bres encabezamos este capítulo i que incluímos en 
este lugar, alternando un poco este orden cronoló-
jico por haber escrito varias obras en diferentes 
años. 

Alonso Jerónimo de Salas Barbadillo (1551-1635) 
i Alonso del Castillo Solórzano (1584-1649), tienen 
de común no sólo su nombre de pila, sino su gran 
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fecundidad, un injenio más notable por su espan-
sión, por lo estenso, que por lo profundo. 

Salas Barbadillo se firmaba «criado del rei»; pe-
ro aunque no se sabe en qué calidad le servía, debió 
de haber sido un empleo mui humilde el suyo, pues 
parece que tuvo que escribir para comer. Sus 
obras son numerosas, i constan en su mayoría 
de comedias i novelas de carácter picaresco. De 
estas últimas, o sea novelas picarescas, que son las 
que aquí nos interesen, las principales son: «La in-
jeniosa Elena, hija de Celestina» (Lérida, 1612) cu-
ya heroína es Marina, «El sutil cordobés Pedro de 
Urdemales» (1620) «La sabia Flora mal sabidilla» 
(1621), novela dialogada, i otras de menor impor-
tancia. Además de estas novelas tiene, como he-
mos dicho, una serie de comedias de carácter pica-
resco, i una obra ti tulada «El curioso i sabio Ale-
jandro, fiscal i juez de vidas ajenas» (1615) que con-
siste en una serie de seis cuadros, en que el autor 
personifica i ridiculiza diferentes vicios, i que pue-
den figurar al lado de las narraciones de igual índo-
le invectiva de Que vedo. 

Para que este trabajo fuera completo, debería-
mos considerar aquí por separado, las novelas pi-
racesca que dejamos mencionadas; pero, aunque 
los deseos no nos han faltado, nos ha sido imposi-
ble hacerlo, porque no hemos podido encontrar ni 
siquiera «La Injeniosa Elena», que muchos críticos 
tienen por la más importante, a pesar de haberla 
buscado en todas partes, incluso en la Biblioteca 
Nacional. El hecho de la escasez de las obras de Sa-
las Barbadillo (como también de las de Castillo So-
lórzano) sólo puede esplicarse teniendo en cuenta 
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que es un autor de tercera categoría, i del cual sólo 
desde poco tiempo atrás han empezado a preo-
cuparse los críticos, más por curiosidad bibliográ-
fica que poi' admiración al autor. Así, pues, juzgan-
do de su estilo sólo por la lectura de «El curioso i 
sabio Alejandro», diremos que éste es sencillo, co-
rrecto i ameno, su lenguaje es fluido, libre del gon-
gorismo que por aquel entonces hacía su presa en 
la mayoría de los escritores, i, libre también de bar-
barismos i de ahí que pueda decirse con uno de sus 
panejiristas que «escribió siempre en lenguaje ^ver-
daderamente Castellano, no intentando introdu-
cir otro estranjero como los que lo afectan, ignoran-
do el propio». 

No menos fecundo que Salas Barbadillo es su 
contemporáneo Alonso del Castillo Solórzano, maes-
tre-sala que fué del virrei de Valencia, marqués 
de los Vélez, i cuyas últimas obras datan de 1649. 
Cultivó el jénero histórico: pero su fuerte princi-
pal está en las novelas picarescas, de las cuales 
las principales son: «Las arpías de Madrid i coche 
de las estafas», «La niña de los embustes, Teresa 
del Manzanares», «Las aventuras del bachiller Tra-
paza», i «La Garduña de Sevilla» (Logroño 1634), 
su obra más importante. Las tres últimas, forman 
una especie de trilojía, pues, la protagonista de la 
Garduña», por ejemplo, es hija de Trapaza, héroe 
de la anterior. 

Como se ha dicho, la más importante i a la vez 
más conocida de estas novelas de Castillo Solórza-
no, es «La Garduña de Sevilla i anzuelo de las bol-
sas», obra de que trataremos a continuación. 

Estefanía, viuda de un rico jenovés, por celo ha-
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bía hecho poner en presidio a Trapaza; pero al fin 
como tenía una hija de éste, lo saca de galeras, se 
casa con él, i ella, que había sido una picara, por 
amor a su hija se rejenera; más no así Trapaza, 
quien, después de haber malgastado la fortuna de 
su mujer, es la causa de su muerte. La hija de és-
tos, Rufina, queda entonces a los 12 años de su edad 
al cuidado del indolente Trapaza, i como quiera 
que siempre sale «de tal palo tal astilla», Rufina 
luego empieza a mostrar sus buenas habilidades, 
hasta casarse con un tal Saravia, viejo indiano 
con quien Rufina se propone llevar la vida de lujo 
que anhela. Pero el marido, que era avaro, no sale 
a pedir de sus deseos, lo que hace que Rufinapara 
satisfacer sus caprichos, le sea infiel; pero se estre-
na con tal mala estrella que a la primera ocasión 
es burlada por un tal Roberto, quien después mata 
a Trapaza en un duelo, cuando éste, sabedor del 
engaño de que había hecho víctima su hija, trata 
de vengarse. Muerto su padre, Rufina sigue llevan-
do la misma vida de coquetería, i en un paseo, as-
tutamente, hace caer en sus redes al incauto Feli-
ciano, de quien piensa sacar provecho i servirse tam-
bién para vengarse de Roberto, cuya burla no ha 
olvidado. 

Ambas cosas las consigue, pues, habiendo vuel-
to Roberto a cortejar a' Rufina, se encuentra una no-
che con Feliciano, hacen luego los aceros sus ofi-
cios, i el primer burlador de Rufina cae muerto ba-
jo una ventana ele la casa de ésta, pero todo esto, 
no sucede con tanto silencio que el pobre Saravia 
no se imponga del doble adulterio de su mujer, lo 
que lo hace pensar en la venganza; mas su dolor 
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era tal «que fué bastante para ahogarle los espíri-
tus vitales i acabar con su vida», antes de realizar 
aquella. Viuda i pobr^, Rufina se da de lleno a una 
vida de picara i en compañía, de un tal Garay, amigo 
de su difunto padre i a quien hace pasar por tío, 
logran hacer víctima de un robo a un viejo avaro, 
llamado Marquina; para esto se introduce Rufina 
en la quinta que este tiene cercana a Sevilla, dán-
dole resultado una injeniosa tramoya; la llave de 
la cual estaba en hacerse amar de Marquina, le ro-
ba más de 4 mil escudos de oro i dos mil en plata, 
que éste deja enterrados por huir de la justicia con 
la cual se creyó estar comprometido por haber muer-
to a un hombre, que no le era sino' en la figura, pues, 
era un espantajo de paja. Rufina i Garay, antes de 
ser habidos por la justicia, decidieron pasar a Ma-
drid, i en el camino entre Carmona i Córdoba, un 
sacerdote que va en el mismo coche que ellas, lee 
la novela «Quien todo lo quiere, todo lo pierde», 
que ocupa gran parte del cap. VI, hasta el VIII 
inclusive. A las puertas de Córdoba, Garay i Ru-
fina por atender a un hombre herido en duelo, son 
retenidos en prisión mientras se aclara el hecho; 
una vez en libertad, Rufina, que había caído en-
ferma, va a vivir a casa de un rico jenovés que «po-
día mui bien ser segunda parte del sevillano Mar-, 
quina» i, en efecto, lo fué hasta para los tiros de Ru-
fina, pues ésta, en compañía de su finjido tío Ga-
ray, que se hace pasar por alquimista i poseedor 
del secreto de la piedra filosofal, logran hacerle un 
robo por la cantidad de 6,000 ducados, empresa que 
se les hace fácil contando con la avaricia del jeno-
vés i con el amor que le inspira la hermosura de Ru-



8 8 

fina. Hecho el robo mientras el jen o vés se encuen-
tra ausente, huyen los dos a Málaga. En el camino 
vense obligados a refujiarse en un bosque mien-
tras pasa una lluvia, i en este bosque tienen la di-
cha de oir la conversación de tres ladrones que se 
disponen a hacer un cuantioso hurto que luego han 
de dejar en custodia de un ermitaño que se hace 
pasar por santo, siendo un grandísimo bribón en-
cubridor de latrocinios. 

Esto abre el apetito de los dos asociados que 
luego se proponen hacer llegar a sus manos el fru-
to de tal hurto, para lo cual trazan un plan: Rufina 
que se finje perseguida, logra obtener albergue en 
casa del ermitaño Crispín, a quien cuenta una tris-
te supuesta historia de su vida, i quien, no siendo 
un menosprecia do r de la beldad femenina, la feste-
ja. Vive Rufina en la ermita varios días, al cabo 
de los cuales los ladrones llegan con el fruto de su 
robo, tienen una buena cena, i uno de ellos, ex-es-
tudiante, cuenta, para pasar la noche* la hermosa 
novelita: «El conde de las legumbres» que ocupa 
los cap. 12, 13 i 14. A la noche siguiente, Rufina 
da un narcótico a Crispín i así logra sacar de la bó-
veda todo el dinero, que luego pone en cobro con 
ayuda de Garay que está a la espectativa; huye 
luego a Toledo, pasando por Málaga, . donde deja 
un aviso a la justicia desenmascarando a Crispín; 
acude la justicia una noche a la ermita i apresa a 
toda la banda de ladrones, los que son condenados 
a muerte; pero Crispín logra huir de la cárcel, se 
va a Jaén i de ahí a Toledo, donde cambiado el 
traje, afeitado el rostro i ciñendo espada, parece 
otro. En Toledo reconoce un día de misa a la que 
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lo había burlado i prepara su desquite, para lo cual 
la hace seguir de otro compañero, quien logra saber 
que Rufina se hace pasar por la viuda Emerencia-
na ele Meneses, llegada de Badajoz; Crispín, para 
lograr su intento, hace entrar a casa de Rufina a 
su compañero Jaime, que haciéndose pasar p5r un 
caballero, finje ser perseguido de la justicia por 
una muerte i pide amparo. Rufina, «que estaba aje-
na de aficionarse sino solo a la moneda», siéntese 
ahora, sin embargo, inclinada al mancebo que en 
verdad era guapo, i no le niega albergue. Para en-
tretener a Rufina, Jaime le narra la novela «A lo 
que obliga el honor», que ocupa los cap. 17 i 18 i 
parte del 19. No salió Crispín mu i bien parado de 
la venganza que se prometía, porque no contaba 
cop. que Jaime podría enamorarse de Rufina, como 
en efecto sucedió: ambos se sienten enamorados, 
se quitan las caretas, i tratan ahora de engañar al 
ex-ermita ño, cosa que le fué mu i fácil a Jaime: 
no contentos con ésto, lo denuncian a un alguacil 
i el pobre Crispín paga en la horca sus pasados de-
litos. En tanto Jaime i Rufina huyen a Madrid, 
donde aquél, haciéndose pasar por autor, vestido 
con «una leba mui traída, i aún manchada, requi-
sito de poetas», distrae a un director de compañía 
para leerle una mala comedia, mientras otros cóm-
plices le roban de su posada todo el dinero que tie-
ne. Con esto, Jaime i Rufina huyen a Zaragoza, 
donde se establecen con una tienda i pasan su vida 
honra da mente. 

De los veinte estensos capítulos de que consta 
esta novela, hemos visto que nueve se dedican a 
historias intercaladas; pero estas novelitas no ha-
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cen sino aumentar el valor ele la obra, cosa que, co-
mo veremos, no sucede con otros autores (v.gr. 
Céspedes; «El soldado Píndaro») que no usan pru-
dentemente de este recurso literario. Por la tra-
ma de la obra, puede verse que está cortada por el 
mismo padrón que todas las novelas picarescas, i 
que su protagonista tiene mucho parecido con los 
ele otras novelas: los hurtos de Rufina, llamada la 
Garduña, por ser astuta como ese animal, hacen 
recordar los de Justina; pero en lo que Castillo So-
lórzano lleva indiscutible ventaja a López ele Ube-
da, es en estilo i locución, pues aquél-es más fá-
cil, libre de los retruécanos i juegos de palabras, de 
que hemos visto que está plagado el de «La picara 
Justina», i ésta es sencilla i evita los vocablos ri-
dículos o exóticos, de los que el autor-se ríe, hacien-
do decir a Jaime, al objetarse el empleo ele la pala-
bra «señoresu», que «El tiempo no está para otra 
cosa, sino para oir novedades, que lo común i tri-
vial hasta los rústicos no se dignan de oirlo». Pero 
esto no quiere decir que el estilo sea perfecto, pues, 
el hecho misino de que este autor haya escrito un 
gran número de obras, esplica el que no haya teni-
do tiempo para pulirla, por lo que se resiente ele 
algunos desc'uielos i de cierta aspereza, sobre todo 
en sus primeros capítulos, 4 u e n o s hacen compren-
der claramente que Castillo Solórzano escribía con 
mucha lijereza. 



•V«« (I»»'«*»».»« • •«•KKXXinrxxXXXKXXXXXXYYlOOOtiOCraXXnxXXyiOÔtOOOtK̂^ 

C A P I T U L O IX 

Otras dos novelas picarescas notables: «Alonso, mo-
zo de muchos amos» i <<E1 soldado Píndaro» 

A S U N T O I CRÍTICA DE ESTAS OBRAS. 

En 1624 apareció en Madrid la primera parte 
de «Alonso, mozo de muchos amos», cuya segunda 
parte se publicó en Valladolid en 1626, por el doc-
tor Jerónimo de Alcalá Yañez i Rivera (1563-1632), 
natural' de' Segovia, donde ejercía su profesión de 
médico. Jerónimo de Alcalá había publicado ya 
una obra de piedad que no tuvo éxito, i por eso, 
temiendo que con «Alonso» le sucediera lo mismo, 
el autor se anticipa a decirnos de su libro que «es-
te será el postrero, con propósito firmísimo de que 
no ha de escribir más libros si no fueren tocantes 
a la facultad que profesa»; sin embargo, como deja-
mos dicho más arriba, en 1626 aparecía la segunda 
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parte i probablemente lo hizo desistir de su ante-
rior propósito, la benévola acojida que tuvo «Alonso». 

El argumento de la primera parte, es como si-
gue: siendo Alonso donado (sirviente de una or-
den relijiosa, que viste cierta especie de hábito, 
pero sin hacer profesión) de cierto convento, don-
de está ya catorce años viviendo «con más gusto i 
contento que si estuviera en los palacios de los mo-
narcas de la tierra», el vicario, que ha oído hablar 
de su vida anterior, le pide que se la cuente por 
estenso durante los paseos que hacen por las tardes. 
Alonso accede i da cuenta de su vida desde su naci-
miento, ocupando en ello varias tardes que corres-
ponden a otros tantos capítulos. 

Natural de Andalucía, Alonso queda huérfano 
en la cuna, i tiene que criarse al lado de un tío cura, 
cuya casa «bien pudiera servirme de purgatorio», 
i donde «el poco dormir, el mucho madrugar, el 
andar de día i de noche, era insufrible» (pasaje 
es éste en que puede notarse la influencia de Cer-
vantes, mui dado a usarlos semejante). Huye Alon-
so de casa de su avaro tío, i va a dar a Salaman-
ca, donde sirve de criado a cuatro estudiantes es-
trafalarios i pendencieros que concluyen por to-
mar hábito relijioso, después de lo cual Alonso, 
que no siente vocación por el claustro, se enrola 
en una compañía de soldados que asuela todas las 
aldeas por donde pasa, haciéndose tan odioso, que 
en una reyerta con ciertos labradores, es muerto 
el capitán i los demás tienen que recurrir a sus pies 
para l ibrar con la vida. En la primera aldea a que 
llega, Alonso, logra entrar al servicio de un sacris-
tán que tenía mui «poco respeto a los altares i a las 
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sagradas imájenes», i quien, enfadado de la intru-
sidad de su servidor, a quien él llama «procurador 
de los embargos», que se cree con derecho a amo-
nestarlo continuamente, concluye por despedirlo al 
cabo de dos meses del servicio de la iglesia, donde 
Alonso había notado tan tos abusos de parte del 
sacristán i de los feligreses. Llegado a Toledo, acier-
ta a colocarse con un matrimonio que se encuentra 
en plena luna de miel, matrimonio que se conside-
ra feliz i en que el novio parece ser dichoso, a pe-
sar de que su mujer es «flaca, negra, tuerta i fea», 
en fin, una estatua viviente de la fealdad elevada 
a su máximo. Pero pasan los primeros meses del 
matrimonio, i el hombre se hace sentir en ese hogar, 
lo que ocasiona quejas i maldiciones de parte de la 
novia, a lo que el novio corresponde cariñosamen-
te, alzando la mano «de cuando en cuando, empa-
rejando entrambos carrillos» a su mitad. Aburri-
do de esta vida, Alonso abandona esta casa sin si-
quiera avisar, i toma el camino de Madrid, donde 
tiene la fortuna de entrar al servicio de un letrado, 
acabado de nombrar Alcalde mayor de Córdoba, 
ciudad que Alonso abandona a los tres meses de 
servicio (no sin antes haberle pagado él mismo su 
salario), porque, perseverando Alonso en su ma-
nía de aconsejar i predicar moral, llega a hacerse 
aborrecer de su amo i de sus amigos, siendo cono-
cido como el soploncillo i hablador. De Córdoba 
Alonso se dirije a Sevilla, i en el camino, gracias a 
su astucia i a sus buenas piernas, escapa de que un 
mesonero lo case por fuerza i con apuro asombroso, 
con su hija. En Sevilla busca amo, pues, «aunque te-
nía bastante edad i cuerdo para arrimarse a algún 
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oficio, no sé que hallaba de contradicción en mí pa-
ra no aprenderle»; por fin se coloca con un médico, 
i en el capítulo correspondiente, que es uno de los 
más estensos, Alcalá Yáñez, defiende i hace un pa-
negírico, por boca de Alonso, de su profesión. 

Disgustado Alonso con el médico, se retira de 
su servicio después de seis meses, i se va a Valen-
cia,- donde entra al servicio de una hermosa i ho-
nesta, pero pobre viuda, en cuya casa sufre i ve su-
frir las consecuencias de una pobreza estremada, 
pobreza de que un mulato quiere abusar para ven-
cer la fortaleza de dicha viuda; pero ésta se defien-
de i prefiere ver muerto un hijito antes que entre-
garse; i, por último, consigue dar muerte al atre-
vido mulato. Interviene la justicia i Alonso, que 
entonces se encontraba fuera de la casa, es toma-
do preso en tanto se esclarece su inocencia. Una 
vez en libertad, pasa al Nuevo Mundo, al servicio de 
un alguacil mayor de Méjico, ciudad donde Alonso, 
gracias a algunos afortunados negocios, consigue 
levantarse tanto que llega a ser toda una persona-
lidad, lo que no deja de llenarle de aire la cabeza; 
pero si rápida fué la subida, más lo fué la caída, 
porque tocia su fortuna se la tragó el insaciable mar. 
Pobre i descorazonado vuelve a España, i en Se-
villa entra al servicio de un autor de comedias, 
hombre bueno, pero que no toleraba insultos, i que 
en cierta ocasión da muerte a un hidalguete que 
lo ofende; Disuelta la compañía, Alonso entra a 
servir a unas monjas; pero una enfermedad le hace 
perder la colocación i al «fin, enfadado de conocer 
tan tas i tan varias condiciones, i echando de ver la 
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vanidad del siglo, vine a este convento.. . donde 
lia catorce años que vivo». 

Como dijimos mása-rriba, Alonso de Alcalá no ha-
bía pensado escribir una segunda parte, i en el pró-
logo de la primera nos había prometido que ese se-
ría su postrer libro; por'eso, en el prólogo de la se-
gunda empieza disculpándose con decir que sigue 
siempre la misma materia. Si el autor hubiese pensado 
en una segunda parte, al publicar la primera tal 
vez no habría dicho que su héroe estuvo catorce 
años de donado, porque los picaros nos agradan 
más jóvenes. Ahora no es un vicario, sino un cura, 
que había conocido a Alonso, quien lo encuentra 
en una ermita dependiente de su curato, i le pide 
que le cuente cómo ha llegado a ser ermitaño. Em-
pieza Alonso * contándonos cómo después de ser 
tan querido del prior de su convento, éste le ha-
bía tomado mala voluntad, concluyendo por des-
pedirlo, todo debido a la inquieta lengua del buen 
Alonso que a todos t ra taba de correjir, i por lo que 
se orijinan todos sus disgustos con sus amos. 

Después de abandonar el convento de Navarra, 
se interna en el monte, i es apresado por una banda 
de jitanos que le roban todo, hasta dejarlo en el 
t ra je de Adán. 

Alonso sigue viviendo largo tiempo en compa-
ñía de los jitanos, adopta sus trajes i costumbres, 
aprende todas sus habilidades, i, consigue igualar-
los i aún superarlos, llegando a ser el brazo derecho 
del jefe o "conde, cuya buena voluntad se capta por 
diversas hazañas. En cierta^ ocasión, encuentra en 
el bosque el cadáver de un caballero muerto en un 
duelo, lo despoja de sus vestidos, dineros i alha-
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jas, i, viéndose bien puesto, se va a Zaragoza, 
donde llega a tener fama de entrometido, pues no 
hai fiesta a que no asista sin que se le convide. Ter-
mina por casarse en esta ciudad con una viuda, 
que tiene la misma profesión que la madre de Só-
crates, i con quien tiene que sufrir las hechas i por 
hacer. Compadecido de él la suerte, lo deja viudo; 
pero, como toda su hacienda es arrebatada por sus 
hijastros, tiene que volver a sus vida de miserias. 
Logra entrar al servicio de un caballero portugués, 
i así, Alonso va a dar a Lisboa, donde lo hace vi-
vir en perpetuo cuidado el amor que la hija de su amo 
t iene por un joven pobre. Cansado de las incomo-
didades que por esta causa tiene que pasar, pues 
como mayordomo, i más que todo, como agradeci-
do, se cree con la obligación de velar por el ho-
nor de la casa, i, para librarse de probables con-
flictos futuros, abandona Portugal, i llega a Toro, 
en donde entra como aprendiz de un pintor que 
ningún honor hacía a la memoria de Apeles. 
Este pintor concluye también por disgustarse de 
los continuos sermones que Alonso le propina, 
i, comprendiendo Alonso su desagrado,, lo deja i 
se va a Segovia, donde t raba ja como aprendiz i 
obrero en las fábricas de tejidos; pero luego tiene 
que abandonar también esta ciudad, por haberse 
encontrado presente en una pendencia i para es-
capar a la persecución de la justicia, decide ir a 
Barcelona, pasando por Murcia. Al l legar a Alican-
te, se embarca junto con una compañía de cómi-
cos en que encuentra algunos amigos; pero tiene 
tan mala suerte, que un temporal los a r ro ja a las 
playas de Arjel, donde son hechos prisioneros i don-
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de los moros terminan por matar a todos los de 
la compañía; Alonso se libra i siendo después res-
catado, junto con olt'ros cautivos, vuelve a Espa-
ña i decide pasar el resto de su vida como ermitaño. 

Las dos partes de esta novela, suman un total 
de 23 capítulos, algunos bastante estensos. 

Como en todas las novelas picarescas, el prota-
gonista va haciendo la crítica de las diferentes cla-
ses de la sociedad a que pertenecen sus amos. Pero 
Alonso difiere de los demás picaros que hemos co-
nocido, en que no se contenta como Guzmán o Mar-
cos, con observar i guardarse las críticas para sí, 
sino que se cree Sbligado a predicar a todos sus 
amos: trata de enmendar su conducta con sus con-
sejos, consejos que por lo demás no tienen nada de 
estraordinario, no encierran una filosofía superior; 
son observaciones familiares quer pueden servir pa-
ra el manejo en la vida diaria i que sentarían me-
jor en boca de una buena vieja (fue en la de un mu-
chacho/Es ta tendencia a predicar es la que acarrea 
a Alonso todos sus disgustos con sus amos. 

«Nunca segundas partes fueron buenas», se ha 
dicho i en este .caso vemos esto corroborado una 
vez más, pues, la segunda parte de «Alonso», es 
más pobre que la primera en inventiva, en situa-
ciones i en concisión. 

Como queda dicho, Alonso es un sermonero per-
petuo, i no contento con esto, para dar mayor au-
toridad i fuerza a sus consejos, cita a cada paso 
casos parecidos, ya inventados, ya anecdóticos, 
de los que se pueden desprender conclusiones que 
concurren al mismo fin que persigue; por eso, a po-
co de hablar algo por su cuenta, Alonso sale con un 

7 . N O V E L A 
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inevitable «qsto me hace acordar del caso sucedido 
a Fulano», o algo parecido. Alonso es un torrente 
de palabras, i con razón, con el tiempo vino a co-
nocerse el libro con el nombre de «El Donado habla-
dor», calificativo que su protagonista se hizo dig-
no de merecer.. 

No podemos dejar de reconocer los méritos de 
esta obra; dicción clara, lenguaje sencillo, fluido 
i sin afectación; desgraciadamente, Alcalá Yáñez,. 
no anduvo acertado en dar a su obra una forma 
dialogada, porque no nos encontramos aquí con 
un diálogo vivo, interesante, como en «Rincoñete 
i Cortadillo» por ejemplo, sino con uno pobrísimo: 
casi no lo consideramos diálogo, porque no es sos-
tenido con igual viveza por ambos lados; son, más 
que otra cosa, interrupciones que hacen a Alonso,, 
el vicario en la primera parte, i el cura en la segun-
da, interrupciones calculadas para dar marjen a 
la esplicación de afgún hecho de parte de Alonso. 

Gonzalo de Céspedes i Meneses, autor del «El Es-
pañol Jerarclo» (1615), i de varias otras obras de 
menor importancia, publicaba en. 1626 en Madrid 
la novela t i tulada «Fortuna varia del soldado Pín-
daro», perteneciente al jénero picaresco. La obra 
está dividida en dos libros que suman 51 capítulos, 
sin encabezamiento alguno; antes de empezar la. 
narración hai una introducción en que el autor dice 
que.no hace sino publicar las aventuras que el mis-
mo soldado Píndaro había escrito i que le había 
confiado como recompensa por ciertos servicios.. 
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Sabido es cuán favorecida era en el período clásico 
de la literatura, la costumbre de suponer ajenos 
los escritos publicados, i así nunca faltaba un Cide 
Hamete a quien dar por autor: eta costumbre tan 
en boga como aquella otra de prometer continua-
ciones que nunca aparecían. 

Píndaro, que no es un picaro de baja estracción, 
sino hijo de un caballero que por cierta desgracia 
se ve obligado a vivir incógnito, abandona su ho-
gar a los 12 años de su edad i en compañía de otro 
muchacho llamado Figueroa, se va a Toledo, ciu-
dad cercana a la aldea de su residencia, i llega allá 
después de pasar por Torrijos, (donde, de resulta 
de cierta aventurilla, debe quedar guardando ca-
ma el compañero), medrado de dinero, gracias a 
su buena astucia. Lo primero que Píndaro ve, lle-
gado a Toledo, es una muchedumbre de jente que 
se apronta para *ver el ajusticiamiento de un noble 
anciano, que se ve libre de tan doloroso trance por 
llegar en oportunísimo momento una orden del 
rei. Curioso de averiguar el hecho, Píndaro ve sa-
tisfechos sus deseos con la narración que de las 
causas de este acontecimiento hace un sacerdote: 
esta narración forma una novelita independíente 
que ocupa los capítulos I I I i IV i que podríamos 
llamar de Luis i Teodora, o del anciano Quevedo, 
por ser este el nombre del personaje que más se 
destaca. De Toledo, Píndaro decide pasar a Sevi-
lla, i habiendo llamado en el camino a un conven-
to de Tembleque, el padre guardián lo confunde 
con un sobrino que había huido, i, nuestro amigo, 
viendo que de este éngaño obtendría buen traje i 
dinero, concluye por dejar al reverendo padre i 
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supuesto tío en su error; pero como este mandara 
dejarlo nuevamente a Toledo, en el camino, Pín-
daro Huye de sus guardianes i vagando, vagando, 
llega por fin a una ciudad de Estremadura, que no 
se nombra, donde logra ingresar a la casa de un 
príncipe castellano, al servicio de su sobrino. Des-
de el cap. IV al VII I inclusive, no se hace sino con-
tar los desgraciados amores de este sobrino del prín-
cipe, don Gutierre, con la hermosa Hortensia, mu-
jer casada con un viejo, amores que terminaron 
con la muerte de Hortensia , que no puede resistir 
al dolor que le causa la certeza de su imposible 
amor, i, con la entrada a un convento de don Gu-
t ierre . 

Tenemos así otra estensa novela intercalada que 
solo indirectamente se relaciona con la obra. En 
seguimiento de la casa del príncipe, Píndaro pasa a 
Sevilla, donde, en compañía de o'tro mancebo de 
su edad, l lamado Francisco de Silva, lleva una vi-
da de pendencias i fanfarronadas, llegando a per-
tenecer a una famosa sociedad de bravos de pro-
fesión, hasta que deciden pasar a América, yendo 
a embarcarse a San Lúcar. Antes de llegar a este 
puerto, sin embargo, tiene una estraña i estrava-
gante aventura con una que se supone hechicera; 
en esta fantástica narración i otra análoga, se ocu-
pa gran parte del capítulo XVI hasta el XVI I I , 
inclusive. En San Lúcar tiene lugar el desenlace de 
una aventura que a Píndaro había acontecido en 
Sevilla, donde, por equivocación, se le había dado 
un cofre con joyas, dinero i cartas de ainor, lo que 
da ocasión para intercalar la novela de los amores 
de la bella Elvira que ocupa desde el cap. X I X al 
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X X I I . Hace luego Píndaro su proyectado viaje a 
América, i pronto otro, i, con el producto de nego-
cios hachos en ambos, después de haber sido aban-
donado por su amigo Francisco de Silva, vuelve 
rico a su hogar, al que llega a tiempo para cerrar 
los ojos a su padra. Hista, aquí llega el libro pri-
mero, i, para hacer notar cuan gran parte ocupan 
las narraciones ajenas a la trama principal, hemos 
indicado el número de capítulos que éstas ocupan 
de los 23 que tiene el primer libro. 

Después de dejar a su madre instalada en una 
villa cercana a Madrid, Píndaro p'asa en compa-
ñía de un hermano a Valladolid, residencia de la 
corte, i allí «olvidado de mi adversa fortuna, de mis 
principios cortos, de mis necesidades i trabajos», i 
lujosamente vestido de soldado, sólo se preocupa 
del buen arreo de su persona. 

Una bella dama dé alto copete se enamora de ¿1; 
paro estos amores se guardan con tanto secreto i 
misterio, que el mismo Píndaro, que se deja llevar 
siempre a casa, de la dama en una litera cerrada, 
ignora la condición i domicilio de su dueño, i, cuan-
do casualmente llega a descubrirlo, la dama que 
era casada, i que teme ver divulgado su secreto, 
decide hacerlo matar una noche en que, confiada-
mente, Píndaro concurre como de costumbre a la 
cita; pero después de grandes trabajos, consigue 
escapar de la muerte, aunque mui mal parado. Pa-
ra librarse de las asachanzas de que es víctima, 
de parte de su ex-querida, Píndaro decide pasar a 
Madrid; pero no logra esto sino después de algunas 
aventuras (salteo) que bien pudieran haber costa-
do la vida a él i a las ot ras personas que ocupaban 
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el coche de posta. Entre esas persona iba una se-
ñora i su hija, una hermosa niña que tenía por ca-
bellos «las más ricas madejas de oro fino que vió 
«1 Tajo en su Arena ni el Arauco en sus minas» 
(libro II cap. VIII) i esta niña se enamora de Pín-
daro, i tanto, que éste, que ya ha tenido lo bastan-
te de amores para escarmentar, tiene que huir las 
ocasiones, que no son pocas, por cuanto, importu-
nado por la madre que está agradecida, a sus ser-
vicios, se ve en la necesidad de alojar en su casa en 
Madrid. Para evitar mayores daños, Píndaro de-
cide ausentarse i en buena coyuntura se ve en la obli-
gación de pasar a Toledo, para averiguar ciertos asun-
tos relativos a su hermano. En 1.a cárcel de Toledo, 
con gran sorpresa, encuentra a don Francisco de Sil-
va, el compañero de su juventud que, como vimos, 
lo había abandonado en Sevilla i quien le cuenta 
las causas de encontrarse en ese lugar, que no son 
otras que la infidelidad de una mujer, que lo había 
puesto en la necesidad de matar a un rival. Estas aven-
turas de Silva que pueden considerarse como un 
cuento aparte, ocupan los cap. X i XI. Condolido 
de la suerte de su amigo, Pindaro decide salvarlo, 
i, al efecto, prepara la fuga; pero cgn tal mala suer-
te que por huir, los dos se separan. Píndaro después 
de pasar un día escondido en los alrededores de la 
ciudad, se dirije a Oca ña, donde al llegar, desde 
una ventana, le pasan un cesto, que no es otra co-
sa que el nido de una criatura recién nacida, a quien 
se le ruega cuidar, cosa que Píndaro hace gustoso, 
dejando el infante en poder de una aya. Se escla-
rece este misterio cuando, en el camino a Ma-
drid, juntándose con un cura i un caballero, Pin-
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•claro oye de labios del primero i continuada por 
el segundo, la historia de los amores de Anselmo 
i Estela, hermosa i bien desempeñada novela inter-
calada que ocupa desde poco más de la mitad del 
cap. XIV hasta el X X I inclusive, con una corta 
interrupción en el XIX en que se narra cómo Pín-
daro encuentra nuevamente a Silva, que había si-
do apresado en una aldea, i a quien, acompañado 
de su mozo i del caballero antes nombrado, logra 
poner en libertad. Escapando de la furia de ciertos 
aldeanos que reconocen a su preso, llegan por fin 
a Madrid, de donde Píndaro, en compañía de su 
criado, pasa a Barcelona i se embarca para Jénoya; 
pero víctima de una furiosa tormenta, varías de 
las galeras naufragan. Además tiene que sostener 
combates con piratas turcos a quienes toman 
algunos' prisioneros, en uno de los cuales, al 
llegar a Malinas, en Flandes, después de haberle 
declarado éste ser español i de haberle contado su 
historia (que ocupa desde el cap. 26 al 28 inclusi-
ve), Píndaro reconoce al primer compañero de sus 
aventuras, a Figueroa, que cómo hemos visto, que-
dó abandonado en Torrijos. Luego muere Figue-
roa i entonces Píndaro pasa a Bruselas término 
de su viaje, con lo que termina la obra, i prome-
tiéndonos antes el autor «saoar en breve espacio 
la resta que queda», promesa que, como la hecha 
por muchos otros, no cumplió. 

Por esta breve noticia del asunto de la obra, pue-
de 'Verse que las aventuras de Píndaro ocupan la 
minoría de los 51 capítulos de la novela, pues 28 
de ellos (sin contar cuentos menores) están desti-
nados a narraciones independientes de, o solo in-
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directamente relacionadas con las aventuras del 
héroe. Todas estas historias que podemos llamar 
anexas a la trama principal, si bien muestran la fe-
cundidad del autor, hacen enfadosa la lectura, 
porque nos obliga a salvar continuas i largas inte-
rrupciones, interrupciones que hacen que el lector, 
olvidado de las aventuras del protagonista, pierda 
el interés. Esto no deja de reconocerlo el mismo 
autor i de pedir a veces disculpa por ello; i se de-
fiende haciendo decira Píndaro: «Por no faltar a la 
empresa que sigo, que es deleitar i divertir a los 
lectores, no escuso en los progresos varios de mi 
vida, parte ni circunstancia que pueda darles gus-
to, que no le saque a plaza» (libro II, cap. 22) i des-
pués lo hace agregar: «demás que también esta dis-
posición tgae consigo a veces enseñanza i doctrina» 
(idem, cap. 26). Diremos nosotros que será' como 
el autor quiera, mas, «bueno es el cilandro, pero no 
tanto» (i escúsesenos que nos valgamos de este dicho 
popular), porque no es artístico ni prudente, que 
en una menos estensa que «Gruzmán de Alfarache», 
tengamos mayor número de narraciones interca-
ladas. Repetimos que esto hace perder el interés,, 
además que, como estas historias son de carácter 
heroico, o mejor, romántico-heroico, por ocupar 
tan gran estensión, hacen que el carácter picaresco, 
que debe ser el principal, palidezca i pase a ser se-
cundario: tenernos algo así corno si las correrías 
del .soldado fueran sólo un pretesto para dar lu-
gar a la narración de dichas historias, historias que, 
por lo demás, tienen no escaso mérito. Además de 
stos doas elementos ya anotados, el picaresco i el 
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romántico-heroico, para que la heterojaneidad sea 
mayor, tenemos algunas . muestras del fantástico 
en la aventura con la bruja, (cap. 16 al 18 del libro I) 
que nos hace recordar las hechiceras tan frecuen-
tes en las obras de la literatura inglesa, i, también 
en los misteriosos amores que en Valladolid man-
tiene Píndaro con la recatada dama, amores que tie-
nen mucho sabor a las aventuras de «Las mil noches 
i una noche». 

Es también fácil notar la influencia de la «Ce-
lestina» en esta obra, v. gr. en el cap. I. al hablar 
del enamorado se le pinta así: «Su cautiverio sien-
te, i deseándola, ni apetece ni quiere la amada li-
bertad; su llaga advierte, i no admite la cura;... 
dulce le es la ponzoña, deleitable i sabrosa su amar-
gura mortífera, apacible sus daños, sus tormentas 
gustosas», etc., lenguajes i pensamientos imitados 
de aquellos con que Celestina pinta a Melibea el 
amor, i, también en un pasaje del cap. XII . (libro 
I) en que hablando de los amores de Hortensia i 
Gutierre, hace a éste caer de una escala mal suje-
ta a una ventana, imitando así el pasaje de la muer-
te de Cálisto, aunque en este caso don Gutierre no 
muere. La influencia de Cervantes creemos notar-
la en el hecho, de que Píndaro hace dos salidas de 
su casa, cosa con que no nos habíamos encontrado 
en los otros héroes picarescos, i en lo que se imita 
las salidas de don Quijote; además, así como Don 
Quijote en su segunda salida sale acompañado de 
su escudero Sancho, así también Píndaro sale con 
un criado. 

La otra obra importante de Céspedes, «El Espa-
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ñol Jerardo» (1615), ha sido criticada por su estilo 
gongorista; pero parece que en los once años que 
demoró en publicar «El soldado de Píndaro», se 
corrijió a este respecto, porque no podemos hacerle 
tal crítica: mui al contrario, el estilo es fácil, varia-
do i ameno; tenemos un lenguaje, una locución, 
que flu.ye fácil i naturalmente. 



C A P I T U L O X 

E L OCASO DE LA NOVELA PICARESCA 

a) «El diablo cojuelo» no pertenece al jénero pica-
resco.—b) «Vida de don Gregorio Guadaña».— 
c) «Estebanillo González». 

ASUNTO DE ESTAS OBRAS T ALGUNAS CONSIDERA-

CIONES SOBRE ELLAS 

Bajo el reinado de Felipe IV (1621-1665) apareció 
la última de las novelas picarescas, «Estebanillo 
González» (1646); pero cinco años antes, en 1641, 
había aparecido una obrita de corta estensión, pe-
ro de gran mérito, con el título de «El Diablo Cojue-
lo». Verdades soñadas i novelas de la otra vida, 
traducidas a ésta, debidas a la fecunda pluma del 
dramático ecijano Luis Vélez de Guevara (1574-
1644), obra que jeneralmente se tiene por no-
vela picaresca. Quienquiera que haya sido el 
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primero en darle esta clasificación, pecó de lijereza, 
i demostró no estar bien al cabo sobre las caracte-
rísticas del jénero picaresco En efecto, ya hemos 
visto que todas las obras que hemos examinado 
(a escepeión de «Rinconete i Cortadillo») tienen 
una forma autobiográfica, el autor hace hablar a 
un protagonista, mientras él permanece oculto tras 
de bastidores; además, su mayor encanto en cuan-
to al fondo, consiste en las diabluras que hace el 
«picaro» sirviendo, casi siempre, a muchos amos, 
i en las pullas que, sin desperdiciar la ocasión, lan-
za a cada paso contra las diversas castas sociales, 
ridiculizando siempre sus vicios i predicando a ve-
ces la enmienda. Sólo en el último panto, «El Dia-
blo Cojuelo» no se aparta del jénexo picaresco, pe-
ro, no es una sátira indirecta contra la sociedad, no 
es una ridiculización de seres que sean una perso-
nificación de ciertos vicios, sino una injeniosa i a 
veces cruel invectiva que va directamente a su.'fin.. 
Se vale también, el au to r de un recurso literario 
que hace, desempeñar en la obra papel principal 
a un ser imajinario extra-terrenal, el diablo cojue-
lo, lo que hace que esta divertida narración guar-
de más analojía con las obras de invectiva de Que-
vedo, «Los Sueños», que con las obras picarescas. 

Para corroborar todo esto, no estaría demás, de-
cir algo sobre el asunto de esta obra que consta de 
diez trancos o capítulos. 

A las once de la noche, don Cléofas Leandro Pé-
rez Zambullo, «estudiante de profesión, aprendía 
a gato por el caballete de un tejado, huyendo de 
la justicia que le venía a los alcances» por pedido 
de doña Tomasa, «doncella chanflona», que desea-
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ba hacer pagar al pobre ¡estudiante lo que él no ha-
bía comido. Huyendo, se refujia en un zaquizamí, 
perteneciente a otro edificio, que resulta ser el la-
boratorio de un astrólogo, que en una de sus redo-
mas tiene encerrado al diablo cojuelo, al que con-
serva como en escabeche, i, a quien don Cleofas 
da la libertad. Agradecido de este servicio, el cojuelo 
(cojo por haber caído el primero después de la rebe-
lión celestial, lo que hizo que cayendo los otros so-
bre él lo estropearan) quiere galardonar al estu-
diante i volando lo lleva hasta el capitel de la Torre 
de San Salvador, «mayor atalaya de Madrid», i des-
de ahí, a la una de la madrugada, por su ar te 
diabólico, quita los techos a todas las casas de la 
ciudad, descubriendo «la carne del pastelón de 
Madrid». De imaj i ra r es todo lo que don Cleo-
fas podría contemplar hasta llegar la madru-
gada, hora en que el cojuelo vuelve a colocar los 
techos. De día lleva al estudiante por calles para 
él nuevas, en donde le va mostrando las miserias 
sociales; pero también en el infierno hai corchetes, 
i, sabedores de la huida del cojuelo del poder del 
nigromántico, a quien Satanás lo ,había cedido, sa-
len aquellos en su busca, i nuestro diablo con don 
Cleofas huyen por los aires i van a dar a .Toledo, 
donde, alojados en el mesón de la Sevillana, todos 
los hospedados despiertan sobresaltados a media 
noche a los gritos de "«fuego, fuego», que no son da-
dos sino por un mal poeta, autor de comedias de 
tropel i ruido, «que se convertía tanto en lo que es-
cribía, que había dado aquellas voces». Se burla 
así Guevara, como ya habíamos dicho en el capítu-
lo VI, de esta especie de comedias de que él mis-
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mo produjo muchas muestras. De Toledo, sin pa-
gar las costas de la posada, por supuesto, pasan a. 
una venta de Sierra Morena i luego a Córdoba i a 
Ecija, formando en todas partes tumultos i dejan-
do no mui buenos recuerdos; pronto llegan a la cues-
ta de Carmona, donde pasan la noche, durante la 
cual interrumpe su sueño la pasada de la casa de 
la For tuna, hablar de la cual, se ocupa gran pa r t e 
del tranco VII. Pasan a Sevilla, adonde va en busca 
de don Cleofas, la dama burladora i burlada que no 
desiste de su propósito de cazar un marido; pero al 
fin don Cleofas consigue verse libre de los corchetes 
que lo habían apresado, gracias al falso dinero del 
cojuelo. Estando en Sevilla, i haciendo siempre 
uso de su poder, el cojuelo hace reflejar en un es-
pejo lo que pasa eft la calle Mayor de Madrid; se 
pasa así revista a un sinnúmero de nobles a los que 
se llena de alabanzas,lo que hace pensar que el au tor 
t ra taba de congraciarse con ellos, ocupándose en 
esto el tranco VIII; en Sevilla, también asisten 
el cojuelo i don Cleofas a una academia de injenios, 
en la cual el estudiante lee una divertidísima prag-
mática por la que han de rejirse los poetas 
en la que se empieza por mandar «que todos escri-
ban con lenguas castellanas, sin introducir las de 
otras lenguas», i en las que el autor se ríe del gongo-
rismo, no obstante que el mismo hace desmerecer 
algo su obra por el abuso de esta tendencia anti-
literaria, i de alusiones que hoi, por la distancia de 
los hechos a que éstas se refieren, no es posible com-
prender ni saborear. 

No puede, pues, considerarse novela picaresca 
esta narración, por las razones apuntadas más arri-



LA NOVELA PICARESCA EN El. SIGLO XVIII 111 

ba, como asimismo tampoco podría considerarse 
como tal la obra que en 1663 publicó Francisco 
Santos con el nombre de «Día i noche de Madrid, 
discursos délo más notable que en él pasa», que cons-
ta de 18 discursos o capítulos, en los cuales se cuenta 
lo que ven Onofre i Juanillo, recorriendo las calles 
de la Villa i que tiene mucha analojía en la forma 
i fondo con el «Diablo Cojuelo». Más tarde, (1707) 
Lesage tradujo libremente, o mejor dicho adoptó 
el «Diablo Cojuelo» con el título de «Le Diable 
boiteux», aprovechando para su segunda parte ele-
mentos sacados de «Día i noche de Madrid»> 
Como tendremos que t ra tar después de Lesage, 
no insistimos sobre el particular. 

Antonio Enríguez Gómez (1602-1662), segoviano, 
hijo de un judío portugués converso, soldado i es-
critor, tuvo que huir de su patria i refujiarse en 
Francia para librarse de las persecuciones de la 
Inquisición; en el país de los Luises, publicó la ma-
yoría de sus obras, siempre en castellano, i así, dió 
a la estampa en liohan su .obra «Siglo Pitagórico» 
(1644), novela moral en que, aprovechándose de la 
teoría de la metempsícosis o trasmigración de las 
almas, sigue las diversas vidas de una que conclu-
ye por encarnar en un virtuoso. 

Todo esto no es sino una manera nueva é inje-
niosa de moralizar i de hacer una crítica de la so-
ciedad contemporánea; una de las partes del «Si-
glo Pitagórico», subtitulada «Vida de don Gregorio 
Guadaña», no es sino una novela picaresca de cor. 
ta estensión, en cuyos doce capítulos, Guadaña 
nos cuenta su vida i aventuras, semejantes a las 
de otros picaros que hemos conocido, si bien muí 
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inferior en méritos comparados con las ele Pablos 
0 del Escudero Marcos. 

Gregorio Guadaña, hijo de una partera i de un 
médico", empieza, imitando a la Pícara Justina, 
por hacernos una historia de su abolengo, que 
no desmerece del de aquélla. Llegado a los 22 años, 
sale de su pueblo natal, Triana, cercano a Sevilla, 
con intención de ir a proseguir sus estudios en Sa-
lamanca; en el camino de Sevilla a Carmena, traba 
amistad con un juez, que, acompañado de su escri-
bano i alguacil, vuelven a la corte, i con los que 
después Guadaña había de encontrarse en estrechas 
relaciones, alivia la jornada la conversación de 
un jurisconsulto algo trastornado que se pro-
pone reformar los códigos. En Carmona, en cuya 
venta alojan, a la gran desesperación de los vente-
ros a quienes no les agradaba tener la justicia en 
su casa, se junta a ellos otra partida de viajeros, 
entre los cuales viene una vieja Celestina, que a 
título de tía, trata de vender a Guadaña su mer-
cancía, una hermosa muchacha del partido llamada 
Beatriz. En Carmona, Guadaña acompaña al juez 
en sus pesquisas, i, a cada momento tiene que oir 
los diferentes pareceres que sobre cualquier asunto 
emiten un filósofo, un estadista, un soldado, un le-
trado i' un fraile (que eran los que se les habían reu-
nido en Carmona), i, como todo se ve del color del 
cristal con que se mira, de comprender es cuán diver-
sas serían sus opiniones. Frustrada una prisión 
que el juez intenta hacer, siguen viaje hasta una 
venta de Sierra Morena, donde Guadaña tiene una 
pendencia con el soldado por los favores de Beatriz, 

1 donde, en la noche, los asalta i despoja una par-
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tida de bandoleros que aprovechan su sueño pata 
dejarlos en camisa. En esto coincide esta obra con 
el «Soldado Píndaro» cuyo protagonista, como se 
ha visto, es también atacado por ladrones en Sie-
rra Morena, en circunstancias mui parecidas, i no 
sería de estrañar que Gómez hubiera tomado este 
elemento de Céspedes. Siguen el viaje hasta l legar 
a Madrid, donde mui luego se presenta a Guadaña 
uno que se dice ser su primo i que, a este t í tulo, se 
encarga de aliviarlo en algo del peso de la bolsa, 
i lo lleva a una honrada casa, albergue de varias 
ninfas que lo esplotan sin compasión. En serena-
tas frustradas i en tomar venganza de un alguacil, 
pasa el tiempo, hasta que por su desdicha se le ocu-
rre festejar a una incógnita que resulta ser la mu-
jer del mismísimo alguacil Torote, su compañero 
de viaje, quien descubriendo el pastel, por culpa 
del mismo Guadaña, que ignoraba su relación con 
su cortejada, da de puñaladas a su mujer; Guada-
ña es llevado a la cárcel, de donde sale después de 
algún tiempo con ayuda de su amigo el juez. Libre, 
sigue en aventuras nocturnas, practicando el cul-
to del garrote i haciendo escapadas de manos de 
los corchetes, hasta que se ofrece ayudar al juez 
en algo en que a éste le iba la honra, i por lo cual, 
siendo .cada día su amistad más estrecha, pasean 
juntos de noche, sufriendo una vez el asalto del 
alguacil Torote que había huido de la justicia i es-
taba a la espectativa por vengarse. El final de Gua-
daña es que, por no casarse con la ninfa a quien 
primero la había presentado su primo, que con tes-
tigos falsos quiere a la fuerza hacerle pagar un pe-
cado ajeno i cumplir una palabra que no ha dado , 

8 . — N O V E L A . 
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prefiere ir «a la cárcel norabuena, que más quería 
acabar ' con honra en ella, que vivir con deshonra 
toda mi vida». 

El interés, como puede desprenderse por esta 
esposición de su asunto, es vulgar, no tiene ningu-
na novedad; las aventuras de Guadaña están mo-
deladas por los de otros picaros más orijinales. En 
cuanto a su lenguaje, creemos notar en sus dos pri-
meros capítulos la influencia de la «Pícara Justina»; 
tenernos así que el autor empieza por usar frases 
de doble sentido que le dan un barniz de obsceni-
dad; pero, afortunadamente, desde el cap. I I I , la 
cosa cambia por completo, i el estilo se hiace pasa-
blemente ameno i lijero; no se insiste mucho ni en 
la descripción de las escenas, ni en la pintura de sus 
personajes, lo que hace que todos estos aparezcan 
sólo como débiles bosquejos. Hai, por lo demás, 
que reconocer una buena cualidad: su brevedad, i 
i el no apartarse demasiado del asunto principal, 
pues, salvo en el cap. V. no se encuentran disgre-
siones ajenas a él. 

I llegamos, por fin, a hablar de la última de las 
novelas picarescas, en el orden del tiempo, que, 
con el título de «Vida i hechos de Estebanillo Gon-
zález», apareció por primera vez en Bruselas en 1646, 
i sobre cuya paternidad ha habido algunas dudas, 
por ser atribuida a menudo, i sin mérito para ello, 
al autor del «Diablo Cojuelo». Hoi, de acuerdo con 
don Nicolás Antonio, se cree que su autor es ES-
T E B A N G O N Z Á L E Z , de quien se tienen pocas noticias; 
se sabe que fué bufón de Octavio Picolomini de 
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Aragón, duque de Amalfi. Contribuye a hacer ve-
rosímil esta aseveración, el que se haya publicado 
primeramente en Bruselas, residencia de Picolo-
mini, que fué gobernador i capitán jeneral de los 
Países Bajos en tiempos de Felipe IV i a quien el 
autor, «hombre de buen humor», dedica su libro; 
nos dice que ha escrito su vida, narrando aventu-
ras verdaderas i no fin j i das coma las de «Guzmán 
de Alfa ra che». Entre los amos que Estebanillo lle-
ga a tener, el duque de Amalfi es también el princi-
pal; todo esto hace creer que en realidad su au tor 
sea éste Esteban González. 

Veamos ahora cuál es el asunto de la obra; pero 
ele un modo bien breve, porque esta estensa nove, 
la, gubdividida apenas en trece capítulos, es un 
continuo desfilar de aventuras, i más aventuras 
nunca interrumpidas, como en otras, por la inter-
calación de alguna narración ajena al asunto prin-
cipal, i sería fatigoso seguir al protagonista en su 
innumerables viajes, pues cruza varias veces la Eu-
ropa. 

Estebanillo, medio gallego i medio romano, o 
mejor dicho gallego nacido en Roma, empieza des-
de muchacho a ser un bribón i, espulsado de la es-
cuela, es colocado por su padre como aprendiz de 
barbero; pero por librarse de un valiente a quien 
quemó sus a precia bles bigotes, huye de Roma, 
cobrando de pasada una libranza de su amo, i, pa-
sando por Pisa, llega a Siena, donde entra a ser-
vir a dos caballeros de industria que se ganan la 
vida con naipes i dados falsos, i a quienes luego 
abandona, pagándose antes él mismo su salario con 
un ferreruelo nuevo para seguir a Liorna. En Lior-
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na se embarca para Mesina, i después, al servicio 
de un capitán, en una de las galeras que junto con 
las de España i Nápoles hacían un viaje a levante 
en busca de corsarios turcos, sirviendo en todo el 
viaje de cocinero al capitán i ejerciendo también 
su oficio, que, al descuido, visitaba con su cucharón 
las ollas ajenas. En Puerto Maino es burlado por 
un pastor, i antes de llegar a Palermo, le notifica 
el capitán su separación por haber sido pillado in-
fragant i en sus hurtos de cocina. En Palermo sir-
ve a un secretario de casa noble a quien intenta ha-
cer un hurto que le fracasa, por lo cual es despedi-
do de su servicio; pero luego el cocinero del ar-
zobispo lo recibe como «picaro de cocina, que es 
punto menos que el mochillero, i punto más 
que mandil». Luego abandona este servicio, hu-
yendo con un rico t raje , con que lo habían vestido 
para que hiciera el papel de rei en cierta represen-
tación que se daba ante el arzobispo; llega a Roma, 
donde entra nuevamente a ser aprendiz de barbero, 
en el cual estado hace sufrir horriblemente a los 
que caen en sus manos, lo ,que no impide, sin em-
bargo, que él pusiera más alto sus pensamientos, 
pues «estudiaba a veces en los libros de cirujía», 
lo que le sirve para lograr una plaza de enfermero 
en el Hospital de Nápoles, a donde luego huye. 
Como enfermero hace tan milagrosas sangrías que 
deja inutilizados a los- pacientes, i es tan piadoso 
que se apodera del dinero de un moribundo, i 
luego se embarca para Lombardía, robándose en 
una aldea quince novillos, con los que él i otros 
compañeros dan la vuelta a Roma. Después de otros 
viajes por Italia, pasa a España, i llega a Barcelona 



LA NOVELA PICARESCA EN EL SIGLO XVII ll'l 

de donde se dirije a Santiago de Galicia, con inten-
ción de asistir a una romería; en este viaje se junta 
con otros dos tan buenas piezas como él, francés uno 
i jenovés el otro, en compañía de los cuales pasa 
una vida tunante. De Santiago, vagando de pueblo 
en pueblo, llega a Oporto, (Portugal), donde deja 
el hábito de peregrino i se hace buhonero (o falte, 
como decimos nosotros); pero luego se bebe todo 
su dinero, i, engañando como mendigo i siendo 
víctima de jitanos, llega, por fin, a Sevilla, donde 
se dedica a la venta de agua. Luego se hace char-
latán i ofrece en venta polvos, jabones, etc., falsi-
ficados; pronto, sin embargo, aficionado a una com-
pañía de cómicos entra a su servicio, servicio que 
luego abandona, no sin robar antes un rico t ra je 
que empeña. Entra como soldado a una compañía, 
i-recorre como aventurero Francia e Italia, donde 
visita numerosas ciudades hasta que da la vuelta 
a España, donde en Barcelona, es condenado a la 
horca por haber muerto a un soldado, pena de que 
libra gracias al favor de un noble a cuyo conoci-
miento había llegado la fama de su injenio, i donai-
re para los chistes. Librado de la horca, sienta pla-
za de soldado en un tercio que va a Lo m bar día; i 
ejerciendo el oficio de cocinero, roba los ahorros 
de los demás soldados; pero luego abandona el ser-
vicio, visita a Jénova i después a Milán, donde 
ejerce el indigno oficio de «padre de damas, defen-
sor de criadas i amparador de pobretes», oficio a 
a que hoi damos un nombre nada honroso. Aban-
dona este pueblo i, como soldado, pasa a Alsacia, 
se encuentra en la gran batalla de Ñor di inga en 
(1645) que nos describe desde el punto de vista de 
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su cobardía, que lo obliga a esconderse; sigue al 
ejército i recorre gran parte de Flandes como co-
cinero ya de uno ya de otro capitán; llega a tener 
un duelo con otro soldado i como ambos estaban 
más beodos que una parra, la sangre no llega al río; 
luego, aprovechándose de sus conocimientos cu-
linarios que lo han hecho conocidísimo, se hace 
vivandero del ejército; en cierta ocasión en que 
queda rezagado, es hecho prisionero por el ene-
migo i entonces nos declara mejor que nunca 
su personalidad; «Mi nombre es Estebanillo Gon-
zález entre los españoles, monsieur de la Alegreza 
entre la nación francesa. Mi oficio es el de Buscón 
i mi ar te el de la bufa» (cap. VII). En Namur cono-
ce al conde Octavio Picolomini a quien entra a ser-
vir en Bruselas, haciendo de hombre alegre, de 
bufón, i sirviendo también de correo, por lo que 
vaga de aquí para allá, por Bohemia, Hungría, etc.; 
se encuentra en la batalla de Thionville donde no 
hace mayores prodijios de valor que en Nordlinguen; 
ido Picolo mini de Flandes a Alemania, queda co-
mo bufón del Infante Cardenal, lo que le hace 
considerar su dicha, pues «como ha i hombres de 
bien con poca dicha, hai picaros con mucha suerte»; 
para agraciar a este principe, dos veces arregla ca-
rros alegóricos para las carnestolendas, i, para vi-
vir al uso, se aficiona de una mujer de «pocos años 
i muchas astucias» con la cual pasa no pocos 
disgustos; muerto el Infante Cardenal, antes ele 
terminar el sitio de la aldea de Aire, Estebanillo 
se va a Viena i de ahí a Alemania, en busca de su 
amo Picolomini, quien luego lo envía como correo 
a Polonia, donde vuelve a tiempo para encontrarse 
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en el desastre de Leipsic: allí ayuda a huir, antes 
de tiempo, a una compañía de soldados los que 
después saltean a ciertos vivanderos; pasa con 
despachos a Viena i Bruselas para volver nue-
vamente a Alemania, de donde va por segunda vez 
a Polonia; allí tiene un curioso desafío con un es-
tudiante polaco sobre quién bebería más aguardien-
te, desafío que Estebanillo gana con fraudes; sigue 
viaje a Viena i de ahí a Italia (en seguimiento de su 
amo i llevando siempre cartas a potentados), don-
de, en Nápoles,una as tuta cortesana lo utiliza co-
mo anzuelo para atraer clientes: pasa España, don-
de tiene algunas ridiculas aventuras, i donde, en 
cierta aldea, toma parte en una junta literaria i 
compone un soneto mui oscuro de sentido, para 
no salir de lo corriente, porque entonces «lo que 
andaba válido era el gongorizar con elegancia cam-
panuda, i que no lo entendiese el autor que lo hicie-
se ni los curiosos que lo leyesen» (Cap. XII ) . Se jun-
ta en cierta ocasión con un ridículo injeniero en teo-
ría, por cuya culpa tienen que huir malparados de 
una Aldea; en San Sebastián se embarca i una tem-
pestad los hace tocar en un puerto inglés, donde, 
él, con otros compañeros, son apaleados por espre-
sarse mal de la relijión anglicana; consigue des-
pués embarcarse en un buque inglés corsario i, lo-
grando desembarcar en Dunquerque, vuelve a Flan-
des; i desde Bruselas pasa a establecerse a Ñapó-
les, dejando una despedida, en verso a su amo, 
con lo que termina la obra. 

Como puede juzgarse por el resumen, esta na-
rración autobiográfica es por demás minuciosa i 
abunda en datos curiosos sobre los diversos" pue-
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blos de Europa que Esteban recorre sin cesar. Es 
indudable que habría ganado mucho la novela, 
suprimiendo tantos pormenores, dando mayor es-
tensión i realce a las aventuras de carácter picares-
co, que por ser tantas , aparecen apenas bosqueja-
das. Esto que Estebanillo sea un perpetuo anda-
rín, hace que por fuerza el estilo sea movido i tan-
to que a veces fatiga: para poder seguir bien la lec-
tura i no olvidar los continuos virajes del prota-
gonista, se hace necesario ir trazando su ruta en 
un mapa. Como prueba de que la obra no carece 
de mérito, puede citarse el que también haya sido 
traducida por Le-Sage en 1734, quien la creyó digna 
de darla a conocer a sus compatriotas, cosa que ha 
redundado en provecho de la novela española, pues 
por ello ha llegado a ser más conocida, i ha contri-
buido a que le dediquen alguna atención los indo-
lentes españoles, a quienes siempre ha sido necesa-
rio que los estranjeros les muestren sus obras de 
mérito para que lleguen a apreciarlas. 

• • • 
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CAPITULO X I i ULTIMO 

APÉNDICE 

Una novela picaresca española escrita por un fran-
cés. — a) Le-Sage i su preparación hispánica. —-
b) Asunto del «Jil Blas».—c) Orijinalidad de Le-
Sage. 

a) A la pluma del escritor francés ALANO R E N A -

TO L E - S A G E , nacido en Sarzeau en 1668 i muerto 
en Boulogne-sur-Mer en 1747, se debe la novela 
«Jil Blas de Santillana» que, por las razones que 
luego espondremos, hemos creído indispensable in-
cluir en este trabajito sobre la novela picaresca es-
pañola. 

Pocos escritores estranjeros podían emprender 
con mayores probabilidades de éxito la ardua ta-
rea de escribir sobre las costumbres españolas, pues 
habiéndose propuesto Le-Sage dar a conocer la li-
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teratura española en Francia, i, ocupado, por lo 
tanto , durante muchos años en traducir i adoptar 
obras castellanas, su espíritu llegó a asimilarse con 
tanta facilidad a las obras que eran el objeto de su 
predilección, que cuando emprendió la publicación 
del «Jil Blas», puede decirse, sin temor de exajerar, 
que su carácter se había identificado con el carác-
ter español. Iniciado en el gusto por el cultivo de 
las letras españolas por su protector i amigo, el 
aba te Julio de Lyonne, Le-Sage dió a la publicidad 
en 1700 un volumen con el nombre de «Teatro es-
pañol» en que se proponía hacer conocer a sus com-
patriotas las principales obras de los dramáticos 
peninsulares i en que se incluyen: «Le traitre puni» 
i «Don Félix de Mendoce» traducciones de: «La trai-
ción busca el castigo» de Rojas Zorrilla i de «Guar-
dar i guardarse» de Lope, respectivamente. Dos 
años más tarde, hacía representar «Le point d'hon-
neur» traducción de «No hai amigo para amigo» 
(Rojas), obra que mucho después, en 1725, refor-
mó, pasando así de simple traducción a ser una 
adoptación más o menos libre. En 1707 t radujo , 
aunque no siguiendo el testo con toda fidelidad, 
el Quijote del supuesto Avellaneda, i, en 1707 adop-
tó tres obras españolas: «Peor está que estaba», 
que se representó como «D. César Ursin», «Los empe-
ños del mentir» (Hurtado de Mendoza) que le dió 
el tema para su «Crispín rival de son maítre» i, por 
últ imo, como ya se ha visto, «El Diablo Cojuelo», 
que publicó con el título de «Le Diable boiteux» i 
en que, imitando sólo el plan de Vélez de Guevara, 
i «bajo el velo de que los sucesos narrados i las con-
versaciones que se refieren, pasan en ciudades del 
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reino de España, el novelista se toma toda suerte 
de excesivas libertades para introducir en acción 
personas, dichos i lieclios demasiado trasparentes 
de la sociedad francesa ele su tiempo» (E. Nerca-
seau i Morán, Discurso de incorporación a la Aca-
demia - Chilena). 

Preparado así, con las traducciones i adaptacio-
nes que había hecho, i con la lectura de las no-
velas picarescas, Le Sage publicó en 1715 los dos 
primeros volúmenes de «Jil Blas», obra de que no 
publicó el tercero sino en 1724 i el último en 1735, 
habiendo publicado en el tiempo trascurrido entre 
el tercero i cuarto volumen otras obras: «Las aven-
turas de Guzmán de Alfarache» (1752), imitación 
de la obra de Alemán, i «Estebanillo González, 
surnommé garçon de bonne humeur» (1733). 

«Jil Blas», novela picaresca que como todas las 
de este jénero es de una moral fácil, tiene el méri-
to de ser la primera novela realista, cronalójica-
mente hablando, de la literatura francesa. 

b). Tocante al asunto mismo de esta estensa 
novela dividida en doce libros con un total de 133 
ca-pítulos, diremos sólo lo esencial, para dedicar 
mayor espacio a lo que se refiere a la orijinalidad 
del autor que se ha prestado a muchos comentarios. 

Jil Blas, hijo de un pobre escudero, vive en Ovie-
do bajo el amparo de un tío sacerdote que cuida 
de su educación, i en esto tiene algo de parecido 
con los principios de Estebanillo González; a los 
17 años lo envía su tío a Salamanca; en el ca-
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mino, en Peñaflor, se burla ele él un vividor que ha-
laga su vanidad, consiguiendo así hacerlo gastar 
mucho; sigue después el camino en compañía de un 
arriero, que para quedar a solas con una recién ca-
sada que va con ellos, asusta con la justicia a Jil 
i otros jóvenes que huyen campo atraviesa: estos 
dos sucesos, como se recordará, son exactamente 
los mismos que ocurren a Marcos de Obregón en 
idéntico viaje. Eso sí que Jil es más desgraciado 
que Marcos, porque en su huida llega a un bosque 
donde una partida de bandoleros, al mando de su 
capitan Rolando, lo hacen prisionero, lo llevan a 
la cueva en que viven, lo obligan a servir de co-
rreo, i, por fin, después de fracasada una tentat i -
va de huida, Jil, para preparar el terreno, contra 
su voluntad, los acompaña en sus correrías, gran-
jeándose así la confianza de los ladrones. Pero en 
cierta ocasión en que los ladrones se hallan ausen-
tes, Jil logra escapar, librando también de la pri-
sión a una noble señora, a quien conduce hasta 
Burgos, pueblo en cuya cárcel tiene que quedar 
en tanto se esclarece la veracidad de su historia, 
lo que al fin se consigue. Libre, vase a Burgos don-
de doña Mencia, recompensa largamente a Jil Blas 
el servicio recibido; pero en esta ocasión, como 
Marcos en Italia, Santillana es despojado en Valla-
dolí d de todo su dinero por la astucia de una mujer 
libre, acompañada de dos bribones. Viéndose en 
la pobreza, decide entrar al servicio de un licencia-
do, el canónigo Cedillo, que muere mui luego debi-
do a los solícitos cuidados del doctor Sagredo, 
que, sólo por su nombre, nos recuerda al médico 
Sagredo del «Escudero». Muerto el canónigo, Jil 
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Blas entra como ayudante de .este mismo doctor 
Sangredo, bajo cuya dirección empieza a ejercer 
la medicina, hasta que, aburrido de despachar jen-
te de este mundo, decide irse a Madrid; en el cami-
no se acompaña de un barberillo, quien le cuenta 
su historia, tomada también de un episodio del 
«Escudero»: este barberillo resulta ser el joven de 
quien se había enamorado la mujer del doctor San-
gredo, a quien Marcos evita caer en el deshonor. 

En Madrid, Jil Blas sirve a un escéntrico i des-
pués a un elegante, en cuyo servicio logra conocer-
los vicios de la aristocracia, frecuenta casas de co-
mediantas, adonde los señoritos acuden; muerto 
en un duelo su amo, Jil entra al servicio de una 
de esas comediantas i lleva por algún tiempo una 
vida de estragadas costumbres, hasta que, arre-
pentido, deja esa vida i entra al servicio de un ca-
ballero, a cuya hija, muerto aquél, acompaña a Sa-
lamanca, en una aventura de amor. En el camino 
que hacen a Salamanca, se intercala la novelita 
«El casamiento por vengarse», que ocupa el capí-
tulo IV i V. Para abreviar, sigue Jil Blas reco-
rriendo tierras, cambiando ele amos, viéndose 
obligado a coligarse con ladrones (entre los cua-
les uno, don Rafael cuenta a Jil i a un caba-
llero con cjuien el acaso lo había juntado, su his-
toria que ocupa casi todo el Y, i en la cual, mu-
tas mu tan di, se aprovechan varios pasajes del Es-
cudero v. gr. la aventura amorosa de Marcos en 
Arjel), manteniendo ridículos amores, etc., etc., 
que en Granada, debido a su injenio i buenas letras, 
logra llegar a ser el secretario privado del arzobis-
po, quien concluye por separarlo de su lado por 
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haberse atrevido a espresar con sinceridad su opi-
nión sobre una de las homilías del arzobispo, que 
se le pedía. Desilusionado, vuelve a Madrid donde 
logra entrar al servicio de una casa noble; poco des-
pués, dando un gran batatazo, como diríamos no. 
sotros, llega a ser el secretario de confianza del du-
que de Lerma, privado del rei: es en este puesto 
donde Jil Blas adquiere una representación de no-
ble, i en el que sus costumbres se relajan comple-
tamente al conocer ín t imamente el engranaje de 
esa corte corrompida donde empleos i dignidades, 
todo, se vende al mejor postor. 

Pero la gloria no es duradera, i mui pronto, por 
haberse mezclado en una intriga cortesana, se le 
lleva a la torre de Segovia, lugar que en aquel enton-
ces servía de cárcel a los reos políticos. Salido de es-
ta prisión, se refujia en una Quinta cercana a Va-
lencia, quinta que le había sido obsequiada; pronto 
contrae matrimonio i en compañía de su esposa, 
piensa llevar una vida tranquila; pero sus proyec-
tos se ven desbaratados por la temprana muerte 
de su compañera, lo que lo hace abandonar sus 
primeros pensamientos i volver a la Corte, donde 
habían ocurrido algunos cambios. En efecto, se sen-
taba en el trono otro soberano, hecho que había 
traído la caída del duque de Lerma, quien había 
sido reemplazado en la privanza real, por el famoso 
conde-duque de Olivares. Como secretario del con-
de-duque, Jil Blas llega a tener mayor represen-
tación que antes; pero intrigas cortesanas acaban 
con el poder de Olivares i Jil Blas se retira para 
siempre, a su quinta de Liria, donde vuelve a ca-
sarse. 
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Este es, sucintamente, el asunto de esta larga 
novela: tócanos decir a continuación algo sobre la 
orijinalidad de Le-Sage, i ver qué liai de verdad 
en lo que se ha dicho respecto a que no es sino un 
plajiario. 

«Jil Blas de Santillana» fué traducido al español 
por el injenioso autor de la «Historia de frai Jerun-
dio de Campaza, alias Zote», el padre Francisco de 
Isla (1703-1781). Esta traducción apareció pos-
tuma (1783) i con el anagrama de Isla, Joaquín 
Federico Is-salps. Isla creyó que con esta traducción 
no hacía sino restituir el libro «a su patria, i a su 
lengua nativa» i afirmó que las aventuras de Jil 
Blas habían sido robadas a España»: tal es la rea-
lidad con que está pintado el ambiente español en esta 
jenial obra. Los viajes de Jil Blas pueden seguirse 
paso a paso en tín mapa: Le-Sage pinta tan a lo 
vivo escenas i costumbres de las diferentes provin-
cias, que se ha llegado a creer que haya visitado 
España, si bien es cierto que nada se ha probado 
al respecto. 

Esta teoría literaria que cree que la obra france-
sa no sería sino una traducción de un primitivo ori-
jinal español perdido, ha nacido del hecho de que 
Le-Sage, utiliza un buen número de episodios del 
«Escudero Marcos»; además se encuentran en toda 
la obra reminiscencias de «El Lazarillo», de «Guz-
mán de Alfarache»; de «El soldado Píndaro» de las 
novelas de Solórzano i de otras obras no picarescas: 
el carácter de este trabaji to en que hemos agrega-
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do este breve estudio sobre «Jil Blas» sólo como un 
complemento i como un dato ilustrativo, nos impide 
comparar una a una las aventuras de «Jil Blas» 
con las de otros héroes picarescos, cosa que por sí 
sola es susceptible de un estenso desarrollo. 

En honor a los españoles, hai que decir que esta 
creencia no tuvo su orijen en España sino en 
la misma Francia: fué Voltaire el primero que la 
divulgó en la segunda edición de su obra «Le siecle 
de Louis XIV», en la parte correspondiente a los 
escritores, en la que refiriéndose a Le-Sage, dice, 
«Son roman de «Gil Bas» est demeure, parce qu'il 
y a du naturel; il est entièrement pris du roman es-
pagnol intitulé: «La vida del escudero don Marcos 
de Obregón» (Le siecle de Louis XIV, pájina 1*51 

• en la colección de las «Oeuvres de Voltaire», edita-
da por Beuchot, París, 1830). 

Esta opinion fué combatida por François de 
Neufchateu én su «Examen de la question de sa-
voir si Le-Sage es l 'auteur de Jil Blas, au s'il pris 
del espagnol», i más tarde por los críticos alema-
nes Ast i Francesson que en 1857 demostraron la 
orijinalidad fundamental de Le-Sage. A su vez 
Lintilhac, para acallar toda duda sobre el asunto, 
demuestra («Le-Sage», París, 1895) cuales son las 
fuentes históricas de esta obra, que, según él, 
son las tres siguientes: 

«Disgracia del conte d'Olivares» (Andrés Feli-
bien, París 1650), «Anecdotes de comte-duc d'Oli-
vares tirées et traduites de l 'italien du Mercury-
L i r p (Valdory, ParisJ 1722) i Histoire du comte-
duc avec des reflexions politiques et curioses» (Co-
lonia, 1683). 



LA NOVELA PICARESCA EN EL SIGLO XVII ll'l 

Tales son los hechos que deciden el asunto en 
favor de Le-Sage i que nos obligan a reconocer su 
orijinalidad: él, aprovechándose del conocimiento 
que tenía de tantas novelas españolas, imajinó un 
nuevo plan, una trama completamente orijinal en 
que, sacando a su héroe de una baja esfera social, 
lo hace ocupar los más altos puestos de la vida 
cortesana que no habían hecho los autores españo-
les; su obra había de ser esplotada más tarde por 
Víctor Hugo en el drama que lleva el mismo nombre. 

G M O . R O J A S C A R R A S C O . 

• 

9.—NOVTLA. 
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